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Se ?Uede cons!~erar que la mujer ingresa en masa en ~l ~ra­
bajo social, a ~artir de la Revolución Industrial, siendo a 
fines del Siglo XIX que el trabajo asalariado de las muje-­
res se constituye en un hecho quQ nadie puede negar. 

El propio des"°rrollo de las fuer'l.as produc:t:i11as y el ::\aqui­
nismo en particular vuelven inútiles algunos trabajos feme­
ninos en 1<:1. casa antes indispensables <:omo el hilado, la -­
confección de ropas, la elaboración de con5ervas, etc. Al­
mismo tiempo la máquina necesita para su operación de mano­
de obt'a rá?idil~ adiestrada, calificada y poco exigente. 
Siendo precis~~cnte las mujeres y los nifios quienen llenan­ª la ?erfecci:in esta necesidad, son lanitc:tdos al mercado la­
boral antes d~ que la gran industria se hubiera. ~esarrolla­
do lo suficient"e como para ayudar<J la reducción de la jorna­
da doméstica, surgiendo como consecuencia una ~ontradicei6n 
entre el tra~ajo soci3l denominado ta~~i~n tra~ajo producti 
vo y el trabajo dom~stico o no productivo considera.do así :· 
porque no produ:e a quien lo realiza una remuneraci6n eeon6 
mica~ aún c,_;a;-¡.ojo constituye 1-a base esencial, indispensable" 
p~ra el trabaj~ productivo. 

De este modo 3e agudizd la cantradicc~ón entre estos dos ti 
pos de traba:o, las doce á catorce t.ora.s de trabajo fabril= 
se vuelven :~=~opatibles con la segunda jornada de trabajo­
en casa. 

Por otra p::i!"~~. la mujer al no poder ¡::reducir coma en anta­
~o y debido e. sus nuevas actividades, los bienes de consumo 
propios y de la fami lia. 1 debe- suplirlos por mercancías con­
feccionadas, ingresando as! a las !ilas consumistas, lo --­
cual aumenta :-.e-::es<Jrlar.lerrte el ~as'tO en el ho~ar. Es así -
como la iJTupo::ión masiva de la mujer al mundo laboral que -
)unto con los hijos par<!c!a proporcionar un aumento en el -
ingreso familiar~ en realidad representó un deterioro de és 
te con beneficio exclusivo del empleador en comparación coñ 
los salarios de los hombres, ya que los de mujeres y niños­
son inferiores aunque realicen el mismo trabajo. 

Ante es ta si t.·..1ac !Ón se da un repliegue de la mujer al ho-­
gar, paralela.-nente a la expansión de las fuerzas producti-­
v~s que suplen funciones propias del t"rabajo doméstico, ab­
&orviendo las antigua5 artesanías do~ésticas liberando par­
te del tiempo de trabajo de las rn.ujeres en el h0ogar, mien-­
t:ras que la familia necesita m.is dinero para comprar e!'\ el 
merc3do los pr~ductos que antes se fabricaban en cas~ • es 
así como la f~~ilia se convierte de unidad de producción en 
un5 d.ad de con~ ur:io. 

il 
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Después del reflujo de :~s primeras mujeres t:r::i.bajadoras, -
predomina nueva~ente la ~endencia a la incorporación de la­
mujer al trabajo, pero añora con otras características y en 
competencia con el hombre, ya que a éstas alturas se requie 
1'e de una mano de obras ::-.~~ especiali::ada, la división del= 
trabajo demanda más cono:imiento, una mejor preparaci6n, m~ 
jor instruccción, etc. 

!)e lo anterior puede fS:ilrnente deducirse que para la mujer 
quedan dos opciones: 

- L.a primera y ante las limitantes de especiali:aciones ya­
descritas, consistirá en inv.::i.dir aquéllas labores de ser­
vicios: empleadas¡ burócratas, enfermeras. maestras. etc. 
En cuyo caso cabria c;:.rr.ent:ar que como el salario del hom­
bre es el "sostén" de l::i. familia entera, el de la mujer -
se considera como "de ayud3.", est:o sin t:omar en cuenta. el 
gran número de familias cuyo sostén exclusivo es aportado 
por la m11jer y que si;ue ganando meno5 que el hombre. 

- La segunda y sracias a -:oda un es fuer::o que la hace apare 
cer como un::i. tarea a;r~¿able, noble y hasta deseable, se= 
rá el trabajo doméstice, al que, en su -:iportunidad nos re 
ferirer.ios consi¿erándo:o como"trabajo invisible". -

Aquí, es necesario abrir un paréntesis para referirnos a l~ 
fuer:.a de traba-50, que "!rl r..odo general. podri'.'.ase definir co 
mo el conjunto de en~r;ías físicas y mentales del trabaja-= 
dor, es decir su capacidad de t:rabajo. Durante la realiza­
ción de dicho trabajo, esta fuerza se consume, des~ast:a y -
debe ser repuest:a. 

Tanto el hombre como la raujer, para peder ?roducir -traba­
jo- al día siguiente, deben comer. vestir~e, alber@.ar:;.e y -
descan!l.:ir. 

Paralelamente "l desgaste diario del trabajador. se da otro 
generacional. d~ modo que -'ll llegar a la vejez el trabaja-­
dor debe ser rcempla::adc por otro más jóve~. de esta manera, 
la fuerza de t r-'lb-1. jo debe re ponerse en forma diaria y genera -
cional. 

Luego de este parénte$iS podríamos r~ferirnos precisamente 
a ése papel que desempei'la 1a mujer como regeneradora del -­
desgaste diario del trabajador, y que a la vez la anu~a co 
mo trabajadora, p.,.r."\ lo cual desempe!'l.a fundament-1-lmente t'N?S 
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funcionest 

a) económica: reproduciendo la fuerza de trabajo que se ha 
convertido en una mercancía y como tal ha adquirido un -
valor. 

b) Biológica: a ~ravés de la reproducci6n biológica nisma y 
la educación de los hijos, dentro de la familia, segGn 
los roles asignados. 

e) Social: transformando a la familia de la unidad product~ 
ra que c~nstituyó en su etapa prirni~iva -como más adelan 
t'.e se analizará- en unidad de consumo, siendo ~;,.:elusiva= 
mente la canalizadora y organizadora de tal consunismo -
toda vez que su t. raba jo sólo tiene valor de uso. 

S~n embargo, la mujer pierde conciencia de la.función econ2_ 
1111.ca que cUm;>le dentro de la sociedad al realizarse una -­
transferencia de las funciones económica y soeial en la bio 
16gie4 • efee"t:'ua.ndo así un trabajo no remunerado que siSl.o -= 
uirve para que el trabajador pueda reproducir su trabajo al -
día sii¡uient:e • pero que al mismo tiempo ;- d& manera contr4-
dictOrJ.a es considerado como impro1uctivo, no útil social-­
mente. 

l?or lo antes <:!.escrito, el objetivo de éste tr-abajo consistí 
rá par una parte en anal.izar el impacto, efecti'.•itlad o criS 
talización d~ t:::ido el 11'.a.rco j•~r.i.dico existente tanto a ni-= 
vel nacional cor..o internaciona-.i. 'en lo que al campo laboral­
femenino ~exicano compete. 

Se prcten1e, adem5s, describir las causas que impiden q~e 
las mujeres mexicanas no participen aún en el nG~ero y con­
la fuerza dese~bles en 1:odas y cada una de las actividades­
productivas, dSÍ como las conseeuencias que ello produce en 
los ámbitos económico, político y social, misnas 1:¡,'Je limitan 
lo que hoy día, y para nuestro país, constituye el panorama 
laboral de las r.iujeren. 

' 
' 
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ANTECED!:~¡y:;5 HISTORICOS 

t. EU U\ HElAD'& 

Las ciudades-estado configuraban para los helenos sus e~ 
tidades poltticas que reconocían un común origen Y habl!,. 
ban la misma lengua. La Poli5 que se;ún Ar~stóteles se­
formaba iOr la uni6n de aldeas, comunidades o linajes -­
constituia una entidad que disfrutaba de ineependencia,­
al grado de que en las ;:iolis se presentaban ~iversas fo~ 
mas de organización ~a fuera monarquía, aris~ocracia, -­
oligarquía, tiranía o ::!emocracia, .. se trata~a de la reu­
ñién de una comunidad de personas (Koinonia) con indepe!_l 
dencia propia Cautarc;.•.iia), bajo la misma le•: (nomos) y -
con una organizaci6n ?ol!tica (politeia)".(1.) 

En Atenas se distin~1,;.l'.an tres clases social'?!:., los n"J'lles 
que detentaban la pro;:-iedad, los derechos c::.·.,iles, polí­
ticos y religiosos; !os comerciantes, profes!onistas, ª2 
tesanos -¡campesinos ~!.brcs; y los trabajad".ll!'es del cam-­
po. kls esclavos, e~ cuanto que tenían la c=lidad de C2, 
sas, no constituLin ;:r'>;•iamente un;i clase so:-ial, pero -
eran tratados con cie!'t~ consideración. 

Las esposas perm3nec!an 1·c.cluidas en cierto :ugar de la­
casa llamada Gineseo, y nunca podían salir solas a la ca 
lle. En el plano ju:-! die o la mujer ¡:ua.rdab.a. 'Jna pema-=­
nente condición pupilar, ya que como hija de familia es­
taba bajo la autorida1 paterna; como ~ujer :asada, bajo­
la del r.iarido; y co::;-:; ·1iuda bajo el tutor 7estamentario 
o de <'!.quél que sus pa".!res hubieran elegido. 

En la constitución he~ha por Solón se encue,tran dispo­
siciones sobresalientes, como la referente a la i~11al'1ad. 
de todos len ciudadar.".ls ante la ley, así co:!.o la pres--­
cripción de participar en los asuntos púb1icos, pcnando­
con la pérdida de la ciudadanía a quienes f,:.eran neutra­
les en los conflict".ls políticos. 

No obstante, con Solón no hubo adelanto para ~a mujer, -
ya que perdi6 su ca1~dad de heredera en la s~cesión pa-­
terna, quedando como "'hi1a cpliclera" de manera que la -
herencia sólo corres";JOnd!a a la descendencia casculina,­
de no haberla, el pa~re podría testar en f3•ror de algÚn­
pariente o amigo, siendo la hija algo accesorio a los --

(1).-WindelhM'ld, Wilhem. His'ttn"ia Ge~ral. 0:- la f'i::.osofl.a. 
I:spat\a. 1970. El f:trneo. p. l~n. 
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bienes, de manera que el beneficiario recibía la heren-­
cia y la que sería su esposa. Si fuera el caso de que -
el padre falleciera sin haber testado, entonces la hija­
debía casarse con el ~ariente de sangre más cerca~o al -
padre, que sería el ~eredero; si casada con éste luego -
resultara otro parier.~e con mejor derecho, entonces debe 
ría, previo divorcio, casarse con éste otro, acompafiánd2_ 
se de los bienes. 

En Esparta, la socie~ad se estratificaba en espartanos,­
que como ciudadanos, go~aban de todos los derechos civi­
les y políticos. Los periecos, que vivían en las fronte 
ras, dedicados al co~ercio, artesanía y agricultura, --= 
aunque libres tenían ciertos derechos, pero no en mate-­
ria política. "f los ilotas, que vi v:ian fuera de la ciu­
dad y trabajaban las tierras de los espartanos. Aquí, -
la mujer se desenvol•1ió en un plano de igualdad respecto 
al var6n. Nil'ios y niF.as eran igualmente educados. Al -
contraer matrimonio, la mujer permanecía en la casa pa-­
terna, donde en forma esporádica y discretamente la visi 
taba el marido y establecían su propio hogar, hasta el = 
nacimiento del primer !-:i~o. 

En otras ciudades de la !~élade, como P."ileto, "Eolia. Les­
bos y Corinto, las mu;eres disfrutaban de mayor indepen­
dencia que las atenienses; tan así fue que pudo surgir -
un grupo llamado "Las liberadas intelectuales", quienes -
debido a su instrucción convivían e influían en los per­
sonajes impor~antes. 
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2. EN RO,...A 

Aquí se suceden tres grandes etapas, la Monarquía. que -
va df!sde los oz•ígenes por el afta 753 al. SO~ a. de n.e. -
La Rep&blica, de esa fecha hasta el afio 30 den.e. Y el 
Irnperio 1 de ese afio al 476 de n.e. Aunque la situac:-ión­
de la mujer- presenta algunas peculiaridades en cada etapa, 

"sin embargo st.1bsisti6 el modelo pat'riarcal q1.1e ven!a de!_ 
de la monarqu!a. 

La mujer en el derecho romano se encontra~a e~ 
ción lnferior respecto al va~én. Ten!a serias 
nes con relaci6n a algunoa negocios jurtdicos~ 
mucho tiempo la mujer suijuris estuvo sometida 
la ;erpet•1a. 

una situa 
limitaciO 
y .:1ur-anté" 
a la t:'.lt!t 

Las mujeres que contratan matrimonio cum rnanu, sufría:-. -
una capitis diminutiu ~Inima, esto es, la p'rd!da de ca­
pacidad por el cam~ia de s'tatus familiar# 

En lo general, puede considerarse que en la koma antigua 
la rnujer tenía el status, en lo civil, de una menor ~e -
edad, sin patria potestad sobre sus hijos, ni !acult"ades 
para rf!ali:ar negocios, testar o entablar juicio; todo -
lo cual podía hacer por medio del tutor, ya fuera su pa­
dre, el marido o sus parientes. 

Acerca del divorcio, la práctica abusiva de los pater fa 
milias para efectuarlo entre quienes les e&t:aban sujetoi', 
fue restringido por los emperadores Antoni el Piadoso y­
Marco Aurelio. Podía disolverse, por la penalización -­
con la esclavitud, por cautividad, por la muerte de algu 
no- da los cónyuges y por el divorcio. "&n PoI!la fue un = 
principio generalmente admitido que el matrimonio podía­
disolverse c:on entera libertad, tal como se con"tt'a!a.. Sin 
f!mbargo~ mientras las costumbres ro~'~as conse~va~on ou­
vigor, el divorcio no se practicó". 

(2).- Bra\lo Va1c1Pz. &-a:tri.1 y Brav'o C'..onZ.Slez, 
Olrso de DEITT!clc Pan&\o. Mfudco, 1984. 
p.p. 163-174. 

~isttn. f>'r1rMr­
Pax ~ liiicico, 
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3. EH ESPAOA 

Hubo una época en oue esa oarte rle Eurooa estuvo en el -
ámbito del imperio romano, de ah\"la influencia del dere 
c~o quiritario en las instituciones jurídicas ~ispanas~= 
que se manifiesta en el reflejo del derecho romano justi 
niáno en las Partidas, la Nueva y la Uovís i:na Recopila= 
ci6n. 

En el derecho castellano, las relaciones conyugales se -
regularon en la perspectiva del total someti~iento feme­
nino a la autoridad del marido. Este principio se en 
cuentra en diversas esferas del derecho, que muestran v~ 
rias de las limitaciones para la mujer. 

En las Leyes del Toro. promulgadas bajo el reinado de -­
Juana la Loca en !SOS, se encuentran diversos aspectos -
referentes al orincipio del sometimiento fe~enino. Al -
respecto, la !'.:Oc tora Bernal comenta: "Determinar por qué 
sufrió este status es cuestión difícil, pues si bien es­
cierto que el derecho romano republicano legó a los pue­
blos "latiniza:!cs" un mensaje basado en la ir.tbecillitas­
sexus y por consiguiente totalmente orientado hacia la -
?rotección de !a ~ujer, considerada como ser incapaz, -­
también lo es q•.le la legislación Íl:lperial se caracterizó 
por el desarrollo de los derechos ~ndividuales, que que­
dó patente en las fuentes justinianas, base indiscutible 
de la segunda recepción de este derecho en Europa occi-­
dental. Las ~~vasiones bárbaras, las influencias cris-­
tianas, y las concepciones judeo orientales; fueron fac­
tores básicos de estas ambivalencias. Lo cierto es que­
la historia de la mujer se caracterizó por una cont!nua­
degradación Ce su situación jurídica desde el siglo V -­
hasta los al~ores del siglo ~~· haciéndose más patentes 
en el territorio hispanice". 

(~).-Frias, Yolmda; Bernal, Beatriz.. CmdiciCn Jurídica de· la 
Mujer en M~xico. IJH/"1. 1975~ p. 29. 
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4. EN HEXICC PRECOLONIAL 

Los Hot?xica& 

Cn lo general, los pad['es imbuían en los hijos elevados 
principios que les permitieran desenvolverse con ~ien -
cuando mayores en la sociedad, se les recomendaba ser -
pulcros~ honrados, discretos, trabajadores, res?etuosos 
y diligentes. SegGn una exhortación -que en el ~edio -
familiar eran usuales-, refiere Mendieta, que un padre­
le decia al hijo ''a todos honra, y más a tus padres 1 a­
los cuales debes obediencia, servicio y reverencia,·y -
el hijo que esto no hace no será bien logrado. ~~a a -
todos y honra a t:odos, y vi Y irás en pa~ y alegría".<~> 

Esto no se daba sólo en las clases altas, va que la ~en 
te comúri y plebeya tampoco descuidaba de ci-iar a S'.!S h!:" 
jo&, con disciplina; desde que eran peque~os los amone$ 
taban dándoles sanos consejos, retrayén1olos de vicios= 
y persuadiéndoles a que fuesan humildes y obe~ientes. -
Al casarse se esperaba de ellos fuesen hombres pa~a man 
tener y proveer a su familia; y que por el ~iempo de -= 
guerras fueran esforzados y valientes, se les e~i~ía -­
ad-emás de acat"arnieni:o y obetiiencia a sus padres y -:¡•1e -
honrasen a los viejos, 

"Aunque era la a::!:teca una :;ociedad patriarcal, las mu je 
res dese.~pe~aban en sus respectivas áreas un pape! im-= 
~ortante ya en el gobierno del hogar o en su participa­
ción a !a economía. ast como en el aspecto reli~ioso. -
En esta sociedad privaba gran respeto por los ma:to?r~s.­
las mujeres, los ninos y los gobernantes. La mu!er, in 
dependienternente de sus prendas morales era apreciada = 
por su fer.iineidad".C5) 

~l matri~onio podía ser disuelto únicamente por resolu­
ci6n del juez. Ambos podían solicitar el d!vorc!~. 

(11).- Hcra 'er6vo, Miguel. ta iJtUald.ld Jur!dica del Varén •: la Hu 
jer, (Tono ll. Ccnsejo Nacional de Poblaci&a. México.... -

(5).- Citado por MCNa El-avo, Hip;uel. la Igualda:2 Jur1dica del Va ... 
r&t y lit Mujer. (Tallo I), Ccn&ejo Nacional~ Población, 
~exic:c. 
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Los Purépechas 

La mujer tarasca ocupaba una posición social distingui­
da. En numerosas ocasiones designaban mujeres para que 
se hicieran carRo del 5obierno en los pueblos conquista 
dos. En la organizacion social de los tarascos existíi 
una institución denominada ''quatapera" • la cual estaba­
bajo el amparo del cazonzi o jefe supremo y sumo sacer­
dote. Se trataba de una casa para solteras en la que -
había nuchas señoras hijas de principales ~n un encerra 
miento que no salían sino las fiestas a bailar con el = 
cazonzi 

Era la quatapera una eGcuela en la que se preparaba a -
la mujer para sus menesteres de adulta, ahí, además de­
atender el culto del dios, aprend!an los oficios femeni 
nos más apreciados por el grupo; el hilado y el tejido7 
.Y la preparación de alimentos, 

La existencia de esta institución típicamente femenina­
y la inexistencia de otra que fuera equivalente para -­
los hombres, así como había el telpochcalli entre los -
aztecas, "hace pensar que entre los tarascos la mujer -
era ob1eto de ~ran consideración desde los tiEUn?OS pre­
hispánicos", ( 6 J 

- (E).- Mera Bravo. t-:iguel. Op. Cit. p. 38 
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5. DESCUBP.IXIEtlTO Dt: A.'iERICA "! 
LA CONQUISTA D~ HOCICO 

El impacto de la conquista entre los indí~enas repercu­
tió sobre todo en la cruel degradación de su condición­
de seres humanos. Cabe aquí resaltar la meritoria la-­
bor llevada a cabo por algunos misioneros, quienes efec 
tuaron di-.•ersas gestiones en defensa de la dignidad hu= 
mana de los naturales, iniciando su incorpor3ción a la­
cultural occidental. 

Fray Bartolomé de las Casas, declaró: "Tene::-.os a los na 
turales ::!e las dichas Nuevas Indias, Islas •1 7ierra Fir" 
me del rnar Océano por nuestros vasallos libres, como lÜ 
son de es~os nuestros reinos", obtrniendo as!. del Empe­
rador Ca::-los V la expedición las Leyes Nuevas de Indias, 
En 8arcc:ona en noviembre de 15U1 y en Vall~dolid en j~ 
nio de ~:i.3. 

?lo obsta:-. te, prácticas abusivas durante la colonia sig­
nificare" un sometimiento degradante para l~s conquista 
dos y s~s descendientes. -

El mestizaje produjo una nueva raza, pero s~~ió en la -
inferic~idad a la mujer mexicana. Perdió la ~i~nidad -
que ten!a entre muchos de los pueblos prehi~;ánic~s 
-cuando ~enes entre los más adelantados- y se convirtió 
práctica~ente en esclava o cuando le fué mejor, en sir­
vienta. El peninsular, una vez asentado su ?O~er en -­
los nuevos dominios con9uistados, mandó tr~er a su mu-­
jer de !spana y la colmo de dignidades, riiuezas y heno 
res, ol...-!dándose de la india que también le había dado= 
hijos. Así, la mujer autóctona compartió la su~rte po­
lítica y econó:nicaC~Í toda la nueva naciona!idad en pro 
ceso de formación. -

(7).- Hernández, Si.lvia. Héxi.co: Su historia a través de la Mu-­
jer. Parte I, i-cé>cico, 1975, Doc. Mecanografiado, p. 55. 
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"Pajo la Col~nia de ignorancia de la mujer y una supue~ 
ta virtud derivada de esa falta de instrucci6n la ña -­
rían apta sólo para la procreación, las labores hogare­
~as y la práctiva de devociones religiosas. El recono­
cimiento social depentQ)Íª de su papel de depositaria -
del honor rna'!l~ulino". 

Como podemos ~dvertir, esta etapa es determinante en el 
acontecer histórico de la mujer mexicana, es a partir -
de entonces :: durante el proceso que el propio país si­
guió que in!:ia la lucha en un proceso lento y difícil­
por rescatar :s. la vez que hacer valer tanto los dere -­
chos como las prerrogativas perdidas. 

(8).- Ci'tada ;e-- Pem&idez, 5ilvia. Qri. Cit. p. 57 
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6. MEXICO tttDEPENDIE?l'rE 

En Héxico, desde los albores de la independencia. apare­
ce en el diario de los próceres el programa nacional de­
forjar un país en el ideal igualitario que se habría de­
concretizar y extender a otras esferas, derivando en el­
reconocimiento de derechos a la mujer. 

a) El Bando de Hidalgo y Los Sentimientos 
de la Naci6n, de Horelos. 

Hidalgo, que iniciara el movimiento libertario, en el 
Bando del 6 de diciembre de 1810 • decre.tó la aboli--­
ción de la esclavitud. 

Hore!os, por su parte, en el documento denominado Sen 
timientos de la Nación, expedido el l~ de septiembre= 
de 1813, en el punto ?lo. 15 • declaraba Que la escla­
vitud se proscriba para siempre, y lo mismo la distin 
ción de castas, quedando todos iguales, y s5lo disti~ 
ga a un americano de otro el vicio y la virtud. -

b) Constitución de Apat~ingán de 1814 

Artl.culo 24 .- "La felicidad del pueblo y de cada uno­
de sus ciudadanos, consiste en el goce de la igualdad, 
se§uridad, propiedad y libertad. La íntegra conserv~ 
cien de cada uno de estos derechos, es el ob]eto de-. 
la institución de los gobiernos y el único fln de las 
asociaciones políticas". 

Constitución Federal~ ie211 

Se encuentran dispersos capítulos relativos a ciertas' 
garantías, como la libertad y propiedad. 

Primera de las Siete Leyes Constitucionales de 1836 

Declaraban en el Artículo 2o. los derechos del mexica 
no, y se preceptuaba el Arttculo ~o. Que los mexica= 
nos gozarán de todos los derechos civiles• y tendrán­
todas las demás obligaciones del mismo orden que esta 
blezcan las leyes. -

Primer Proyecto de Constitución, del 26 de agosto de 
1842 
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Artículo 1.- L.1. constitución declara a todos los ha• 
bitantes ~e la Rcp~bliea el goce perpetuo de los dere 
eh~s de !~~ertad, igualdad, seguridad y propi~e~d. -= 
contenido~ en las disposiciones siguien"tes: 

I. Hadie es esclavo E?n el territorio de la Repúbli­
ca. 

!I. La Le;,• es una para todos, y de ella emanan la po• 
test~d de los que mandan y las obligaciones de -­
los c•..;-J? obedecen. La autoridad pública ::o puede­
~~s que lo que la Ley concede, y el sú~dito puede 
todo lo justo y lo ~onesto que ella no le prohíbe. 

Ac"ta Cons-titut:iva y de l!:eforr..as del 19 de mayo de 
151'7 

Artículo ~o.- Se consideraba el respeto a los dere-­
ehos del hombre y se establecía un control mixt:o de -
la constitucionalidad al incorporarse la institución­
del juic!~ de amparo, que en las constituciones post!_ 
riores ~er!a parte esencial, 

e) Constituc!Sn de l8S1 

tl Artícu:o lo. señala que: El pueblo Mexicano reco­
noce que :~s derechos del hombre son la base y objeto 
de las ins~ituciones sociales~ Cn consecuencia, de-­
clar3 que ~odas las leyes y todas las autoridades del 
país, deben respetar y sostener las garantías que 
otorga la ;:resente Constitución. 

En el ca~ilogo de derechos humanos, subyace la idea -
igualdad y libertad. 

Sin emba~~~. durante toda la viBencia de la Constitu­
ción de 1=57 exis~e una confusion de los principios 
del individualismo pol!~ico con el liberalismo econó­
mico, ign~rando los planteamientos de justicia social 
que hicie:·an l~nacio Pamírez., Ponciano Arriaga, Is ido 
ro Olvera ._. otros Con.stituyentcs. La rectificación = 
hist6rica Se realizaría a través de los Const!tuyen~­
tes de 19l¡, con la concepci6n y declaración de los­
¿erechos sociales. 
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Podemos sefialar como intervenciones en el Congreso -­
Constituyente de 1656 a favor de la igual~ad jurtdica 
del var6n y la mujer las siguientes: 

Zarco, llamado también el cronista del constituyente, 
observa "que el proyecto se olvida de los derechos -­
más importantes, que se olvida de los derechos socia­
les de la mujer, y que no piensa ~n su emancipación -
ni en darle funciones polÍticas".~g) 

PUntualiza lo siguiente: 

- En el matrimonio la mujer es igual al varón y tiene 
derechos que reclamar, que la Ley debe asegurarle . 

••• Algunos c6digos antiguos duraron por siglos, por-­
que protegían a la mujer, al nifio, al anciano, a -
todo ser débil y menesteroso, y es necesario que -
hoy tengan el mismo objeto las Constituciones. 

Sin embargo, a pesar de tan profundas y atinadas re-­
flexiones, fueron desoídos sus reclamos y prevaleci6-
la tesis del derecho natural, que sostiene que los de 
rechos no nacen de la ley, sino que son anteriores a= 
toda ley y el hombre nace con ellos. 

El Licenciado Ponciano Arriaga, afirmó que "La mujer­
no es esclava, la mujer es persona, 1a mujer no es co 
sa •.• La más hermosa y m5s noble mitad del género huma 
no, es libre, <?S enteramente libre, no está sujeta a= 
ningún yugo", y puntualizó: "A MEDIDA QUE LOS PUEBLOS 
ADELANTAtl EU LA CIVILIZAC!Stl EUALTECEU A LA MUJER 'i -
RI:CONOCEU SUS DERECHOS". ( > 

E1 Diputado Cendejas, dijo "Hoy la mujer es más que -
persona, pues ~s el complemento y la perfección del -
género humano. De la dualidad del matrimonio resulta 

t9>.- Mora eravo. t-1.igur:l. 0p. Cit. p. 11s 
<10>.- Ibid. p. 111 
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después la trinidad de la familia, y sin embargo, se­
dice que 13 r.iujer es cosa" .Cll) 

Don José ~:a. Mata declaró que "Conside:-!l.r a la 1:1ujer­
como escla'.'3 es retroceder 20 siglos e:l 13 carrera de 
la civili=~c!én. La fórmula católica e~ el matrimo-­
nio da una =ompanera y no una esclava y si la mujer -
perdii:t'a) su libertad, la perdería también el hom 
bre".(12 -

d) Constitucié~ Mexicana de 1917 

La vigenc:3 de la Constitución 1857 ha~~!a de concluir 
por la fa:~.! de observancia de algunos Ce sus precep­
tos tutela~es de la democracia, que n:i rasaban de la.­
letra. La =risis político-social se acentúo como exi 
gencia de ·.::i cambio estruct•Jral. Ind!.sc•..:tible precur 
sor de la ~evolución sería el Partido Li~eral Mexica= 
no, cuyo d~spliegue ideológico contó con el decisivo­
apoyo de r.:·.:.:h.:is mujeres. Estas, igualmente contribuí 
rl.an al éxito del r.iovimiento armado que :;abr!a de -= 
cristaliza:· con la promulgación de la C:institución vi 
gente de :;;.:1. -

Sintetizan:~ las aspiraciones populares :atentes y re 
cogiendo l~s demandas del movimiento re•::ilucionario = 
iniciado e~ 1910, el Constit:•Jyente de 1?16-17, reite­
ró la abo:~ción de la esclavitud, y ade~ás de recono­
cer los de~e~hos individuales a todos los habitantes­
del país, innovadoramcnte consiguió plas~ar en el Có­
digo rund.:i::-,o!ntal los Derechos Sociales. ::uestro de-­
senvolvlrni::-i.to jurídico-pol!tico habr!.;i. ·:ie comple:iten­
tar el ideal igualitario en la reforma ~e 19711 al -­
articulo "º· Constitucional 1 declarán~ose explícita-­
mente el e:."..liparamiento jur1dico del varón y la mujer. 
O sea, q~~ en razón del sexo toda discriminación que­
daría pros=rita. 

(11) .- tbr.3. =:ravo 1 t-'.d.guel • p. 117 
(12) .- lbid. ;:i. 48. 
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H.AP.CO JURltlICO VIGEUTE 

l. COllSTITUCIOH POLlTICA DE LOS ESTADOS 
UlllDOS MEXlCAUOS 

Articulo ~o., P&rra!o 
iguales ante l.a Ley. 
y el des&rrol1o de la 

I .- El varón y 
Esta protegerá 
familia. 

la mujer son- • -­
la or~anización-

En ?eforrna promuigada por el Presidente Luis tcheverr!a­
en 197W, el texto anterior del Artículo Wº A ninguna per 
sona podrá impedirse ~ue se dedique a la profesi6n ••• se 
int~~ró al Art!culo s~, 

Artículo 1~3, Inr.:.so A, Tracciones 11 y VII 

'1,- Las mu-\eres dll!"'ante el embarazo no realizarán 
~rabajos qué exi~an un esfuerzo considerable y signi­
:iquen un ~eligro ~ara su salud en relaci6n con la -­
gestación;" gozarán forzosamente de un descanso de 
seis semanas anteriores a la fecha fijada a?roximada­
~ente para el parto y seiS semanas posteriores al -­
tr.ismo • debiendo perc:!.bir su salario integre :,- conser­
var su empleo ') los derechos que h11bieran adquirido -
;:~r la relación de trabajo. tn el periodo de lact"an­
:ia tendrá!'. c!os des-:ansos extraordinarios :;::ir <:!.!.a, de 
=.edia hora cada uno para 3limentar a sus hijos. 

'1!1.-Para trabajo i~ual debe corresponder salario 
!~ual. sin tener en cuenta sexo ni nacionalidad. 

En ~~52, el frPsi~en~e Adolfo Lópe~ ~ateos p~~mul~ó al~u 
nas re~oY'nas al artícu;.o 123, prec<)¡?tuándose que "'!.a jo!: 
nada maxima ~e traba)~ nocturno sera de i hrs., quedan -
prohibidas: l3s la~or~s insalubres o peligrosas para las 
mujeres y los menores ~e 16 a~os; el trabajo nocturno in 
dustri~1 para unos y o~ros; el trabajo en los es~ableci= 
rnientos comerciales, ~espues de las 10 de la noche para­
la :'!!Ujer y e1. trabaio después de las 10 de la noche de ]Os 
m'!r.:.r"!s ..,P l" '.liici-;. 
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En 1974, el Presidente !.uis tcheverría prom'.!eve reformas 
constitucionales tendientes al pleno equiparamiento jurí 
dico del varón y la mujer, eliminándose en atención al ~ 
criterio de igualdad, las prorroga ti vas de :;_".Je disfruta­
ba la mujer, a excepción de la que únicamen~e merecía -­
por razón de la rnaternid~d. 
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2 • LE\' FEDt.AAL Dtt. TPA BAJO 

T1tulo Quinto. Trabajo de las Mujeres 

Articulo 1eu.- La$ ~ujeres di$frutan de los mis'lt\Os de 
~echos y tienen las mismas obligaciones que los hom-= 
bres. 

Arttculo lGS.- Las ~odalidades aue se consi~nan en es 
te ca~ítul~ tienen como propósito fundamental la pro:: 
teccion de la. maternidad, 

Artículo i;~.- Cuan~o se ?Onga en pelir.ro la salud de 
la mujer, o la del ?roducto, ~a sea durante el estado 
de ;estació~ o el ~e lactancia y sin que sufra perjui 
i::-io en su salario, ;:irestaciones y derecños • no podrá:.· 
u~il!=ar su ~~aba!o en labores insalubres o peligro-­
sas. traba:o nocturno industrial, en establec~mientos 
comercial~g ~ de oe~vicio despuéa de las diez de la -
?\:>Che, il.S 'i ce:-~-:> ~n ~cr.'\s e)(traordinarias. 

Articulo 1S7.- Para lo~ efectos de este ~ítulo, son -
labores pe~igrosas :> insulubres las que, por la natu­
raleza ¿el ~raba~o. ~or las condiciones ~isic:as, quí­
micas 'l bio::;.¡;ica.s r!el medio en q•.le se presta, o por-­
la composición de la t:'lateria pritr.a que se utilice, -­
son ca;-aces de aC:'t'Jar sobre la vida y la salud fÍs ica 
y mental de la ~ujer en estado de ~estación, o del -­
prodi.:cto. 

Los re~la~entos que se e~pidan determinarán los tra­
bajos que ;..:.edan co~-~r~ndidos en la def:.nición ante­
rior. 

Artículo ¡~ry.- Las ~adres trabajadoras tendrán los s~ 
guientes derechos: 

I.- Durante el ?eriodo del embara?.o, no realizarán -­
tra~ajos que exija~ esfuerzos considerables y s!gnifi 
quen un peligro para su salud en relación con la ges= 
taci6n, tales como levan~ar, ~irar o empujar ~randes­
p~sos. que produzcan trepidación, estar de pie duran­
te lar&O ~iempo o ~ue actúen o puedan alt~rar su es­
tado psíquii::-o y nerVioso; 

II.-Disfrutarán de un descanso de seis semanas ante-­
rior~s y pcs~erlores al parto; 
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t.os per!odos de descanso a que se r 
5n anterior se prorrogarán por el t 
el caso de que se encuentren impas 

:-abajar a causa del embarazo o del 

ficre la 

~iiit~~~:s~ 
a:-to; 

IV.- En el período de lactancia tendr.in ::!.os reposos­
extrae:-~inarios por día, de media hora ca¿a uno, para 
alimer."":ar a sus hijos, en el lugar adecua.:: e higién!,. 
co que designe la empresa; 

V.- !:'-.irante los períodos de descanso a que se refic 
re la fracción II. percibirán su salario íntegro. Eñ 
los casos de prórroga mencionados en la fracción III, 
tendrá~ derecho al cincuenta por ciento de su salario 
por cr. período no mayor de sesenta días; 

VI.- A regresar al puesto que desempeñaban, siempre­
que ne ~aya transcurrido más de un afio rle la fecha ;_ 
del ;.ar'to:, y 

VII.- A que se computen en su antiguedad :~s períodos 
pre y ;-ostnatales. 

J\rtíc•.;:= 171.- Los servicios de ~uarder!.a ~nfantil se 
pres"t:a-:-án por el Instituto Mexicano del !:eg•Jro Social, 
de con::rmidad con su Ley y disposiciones reglamenta­
rias. 

El Presi¿ente ~anue1 Avila Camacho, con base en la frac­
ción Y.XIY. C.el Artículo 113 Constitucional.l er. c¡ue se es­
tablecía ;ce se consideraba de utilidad pub2i~a la expe­
dición .:e ~a Ley del Se~uro Social, en 1943 ?l"O~ulg6 es­
te ordena:::::ento que cubría el seguro de mate!"'r.!dad. 
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3. CODIGO CIVIL rtDEP.AL 

Artículo 2.- La capacidad jurídice es igual para el 
hambre y ¡a ~ujer. en consecuencia la aujer no queda 
sometida ?Or raz6n de au sexo a restricci6n alguna­
en la adquisición y ejercicio de sus derechos civi-­
les, 

Aunque el Có!~go Civil de 1970 prescribía en su artícu­
lo 1º que "t.a ley es igual para todos, sin distinción -
de personas n! de se~os, mas que en los casos especial­
mente decl<t't"3.dos" 1 el art!culo 201 preceptuaba que "El­
marido debe ~~oteger a la mujer; esta debe obedecer a -
aquél 1 así .e:i lo doméstico• corno en la educación de los 
hijos. y en :a administración de los bienes". Dicha si 
tuación per~is-:ió en el Código Civil de l~~:.. -

Ll Const:itu·.·e~.-:e de 1915-17 • a.unaue pot> tra'.'.!!ción no re 
conoció al~ ~ujer los dereehos Políticos, s! le rec~nO 
ció la igua: ad en lo laboral, toda. vez que en el at"t:!Cu 
lo 123 est~~ eci6 el principio de que a tra~ajo igual -­
correspond~ ~lario igual, sin dist:inc:ión ¿e se-,cos. 

finalmente. 
dió el Códi:= 
c:uyo Art:ícu"i 
bos sexos. 

l ?residente Plutarco ~l!as Calles, expi-­
•'ivil d<?; 1928, para el Distr!-:o F'edera.1,-
20 declaraba. la igualdad jurl:O~ica para ª!!!. 
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11. Lt.Y GEUI:RAL DE POBl...ACION 

Ar~ículo 3o.- Para los fines de esta ley, la 
Secretar!a de Gobernación dictará y ejecuta­
rá ? en su caso, promoverá ante las dependen 
cias competentes o entidades cor~espondien-= 
~es, las medidas necesarias para: 

'l.- Promover la plena integraciCSn de la mu-­
jer al proceso econ6mico, educativo, social­
y c<.Jltural. 
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5. REGLAMENTO OE LA L!:Y GEHERAL OE POBLACION 

Sección III.- Familia, Xujer y Grupos Marginados 

Artículo 3°.- Para los fines de esta lev, la Secreta­
ría de Gobernación ~ictará y ejecutara;~ en su caso, 
promoverá ante las dependencias competentes o entida­
des correspondientes, las medidas necesarias para: -­
f'racción V, promover la plena integración al proceso­
económico, educativo, social y cultural. 

Artículo 31.- Los planes demográficos procurarán: 

I.- Vincular a la familia con los objetivos nacion~ 
les del desarrollo; 

II, - Fomentar el fortalecimiento de los lazos de so­
lidaridad entre los integrantes de la ~amilia; 

III .- Evaluar el papel de los varones y de las muje--_ 
res en el seno familiar, y 

IV.- Evitar toda forma de discriminac!ón individu.al 
y colectiva hacia la mujer por cuanto a la funci6n 
reproductiva. 

Art!culo 32.- Los planes demográficos establecerán -­
las medidas para impulsar la igualdad social y econ6-
mica de las mujeres que les proporcione las mismas 
oportunidades y derechos con los varones en cuanto a­
las actividades que desempeften. 

Articule 33 .- Los planes que formule el ::onsejo propon 
drán bases p3ra impulsar a la mujer y a los grupos sO 
ciales marginados en el medio laboral, educativo y ra 
miliar y de revalorización a sus actividades, con ob: 
jeto de pro~iciar su desenvolvimiento social y su li­
bertad económica. 
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6, PlAN NACIOUAL DE DESARROLLO 

Artículo 26 Constitucional.- El Estado c~;anizará un­
sistema de planeación democrática del de~arrollo na-­
cional que imprima solidez, dinamismo, permanencia y­
equidad al crecimiento de la economía para la indepe~ 
dencia y la democratización política, so=!.al y cultu­
ral de la Nación. 

Los fines del proyecto nacional contenidos en esta -­
Constitución determinarán los objl't:i•1os <!e la planea­
ción. La planeación ser5 democratica. ~ediante la -
participación de los diversos sectores sociales reco 
gcrá las aspiraciones y demandils de la so=icdad para=­
inco~porarlos al plan y los pror,ramas de ~esarrollo. 
P.abra un plan nacional de desilrrollo al .:;ue se sujeta 
rán obligatoriamente los pro~ramas de la A~~inistra-=­
ción Pública IC!deral. 

La ley facultará ill Ejecutivo para que es-:-ablczca los 
proci;dimiento~.d<:> participació1:1~Y consu1;a,popular en 
el sistema nacional de plane~c1on de~~c~~~1ca, y 1os­
crit:erio5 para la forr.,ulación, !.nstrllr..e~"::'lción, con-­
trol y evaluación del plan y los pror,ra:-ias de desarro 
llo. Asimi5mo, dcterminarS los órr,ano~ ~esponsables= 
del proceso de planeación y las bas~r. para que el Eje 
cutivo federal coordine mediante convenic~ con los gO 
biernos de las en"tidades federativa:; e in:!uzca y con= 
ciertc con los particulares las acciones a realizar -
para su elaboración y ejecución. 

~n el sistema de planeación democr5tic~. ~l Congreso 
de la t.'ni6n tendrá la intervención que se:'iale la ley. 

Correlati•1amente en el artículo 32 de la Ley de Pla-­
neación se prescribe: 

Artículo 32.- Una vez aprobados, el Plan y los progra 
mas serán obli~atorios para las depenrlen~~as de la AO 
ministración Publica federal, en el ámbi~~ de sus rei" 
pectivas competencias. -

Conforme a las disposiciones legales que resulten 
aplicables~ la obligatoriedad del Plan :1 los progra-­
mas será extensiva a las entidades p~rae~tatales. Pa 
ra estos efectos. los titulares de las 1ependencias .= 
en el ejercicio de las atribuciones de ~~~rdinadores­
de sector que les confiere la ley. proveerán lo cond~ 
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cente ante los órganos de RObierno y administración -
de las propias entidades. 

La ejecución del Plan './ los proi'ramas ?Odrá concertar 
se, conforme a esta ley, con la~ representaciones de= 
los grup?s sociales interesados o can los partícula-­
res. 

Hediante el ejercicio de las atribuciones 9ue le con­
fiere la ley, el Ejecutivo rederal inducira las accio 
nes de los particulares y, Pn ~eneral, del conjunto= 
de la población, a :in de propiciar la consecución de 
los objetivos y prioridades del Plan y los programas. 

La coordinación en la ejecución 1el Plan y los progr~ 
mas deberá proponerse a los ~ohi~rnos de l0s estados, 
a través de los convenios resj'lect ivo!l. 

El Plan ~a~ional de Desarrollo 19qJ-199"· en la part"e 
I referent"e a los principios Pol!tic~s, Diagnóstico,­
Propósito5, Objetivos y !:strater-,i'ls, se en(::uentra el­
incii:o '} q•Je trat.:i de la Pol!t"i::a -del !:st"ac!o ~exica-­
no. En este, se recocen las sie~e tesis sinteti~ac:lo­
ras, resi;~tant:e:::; de la consulta popul.:tr que cu.:tndo -­
candidat::: a la pritr.era r:1a~i:::;tr.:1t•Jra, efectuar.J duran­
te su ca::-.?afia el Precidente ~-·~r,uel de la !-!adrid~ 

tlacionalis::10 Revolucionilrio, r::~::iocrati=ilción Integral, 
Sociedad Igualitaria, Renovación Moral, Descentraliza 
ción de la Vid.:t Nacional, Desarrollo, tmpleo y Comba= 
'te de la :.nflación, y Planeació:-i r-ernocrática. 

En lo concr.rniente a la Socied;;id IR1Jalitaria. en la -
parte Ir: se refiere .J la participación de la sacie-­
dad en la ejecución del plan, ~untualizSndose la in-­
portancia de la concurrencia femenina. 

"La muje:-. a través de cada uno de los grupos que han 
sido men:ionados anteriormente, ha tenido una part:ici 
pación ~reciente en la construcción del país y ha sa= 
bido abr:rse ~asa en todos los ~ampos del desarrollo. 
I:s preoc'J?acion constante de la present<i Administra-­
ci6n el ::recer a las mujeres iguales oportunidades -
en todos :os aspectos de la vida nacional. Su parti­
cipación ~n la ejecución y evaluación del Plan es de­
gran imp~rtancia pues ya sea como obrera, campesina,­
empresaria, ama de casa, profesionista o. militante -­
partidis~~ colabora diariamente en el quehacer nacio­
nal." C l '.?) 

(13).- Pla:• lla.cional de D?sarTOllo 1993-19BEI 
Talleres Gráficos de la Nación. Méxict>1 n.r. 
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7. PROGRAf'.A tlACIONAL _DI: ACCION P1~ 
1

1.A INTEGRAO::tO?l 
Dt: LA Ml'JE:R EN EL DESARROLLO · 

1:1 Consejo nacional de Población, a instancias del Presi 
dente f'~guel de la ~adrid, realizó previa co~sulta na-= 
cional, un Proyecto de Programa de Acei6n pa~a la In~e-­
gración de la Mujer en el Desarrollo Naciona!. mismo que 
fue so~etido a consideración de representante$ de todos­
los sectores del 72 al 2~ de agosto de 1993 en la Cd. de 
Colima, y una vez aprobado fué ¡iromovido '} p'.JeSto <:!n ma!:_ 
cha por el Poder Ejecutivo Federal. 

En él se establecen los lineamientos de la ?~l:i:tíca y -­
las diversas acciones en materia de empleo, e-:iu~:i.ción. -
salud y seguro social, familiar, vivienda, participación 
política, problemas sociales, comunicación so:ial, inves 
tigación. acción y ,.la participación de la T:'.•.::er ~atnpcsf= 
na en la consccuc:ion del desarrollo rural. 

Su marc~ jurídico está constituido por el Ar~!~ulo ~º -­
Const:itucional, así como por la Ley General -!e Pob1acii5n 
y su Pcglamen~o. mistnos a los que nos hemos referido con 
anterioridad. 

' . ~ . . . . 
(ll4) .- Prograrn.i N.icioml de'. AC'Ciát. ¡»ra · la Integración de. la Mujer 

en el t>esarrolla, · C:Cnsejo Nacional -de Población. 
Sep~ _1993. . . . 
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NORMAS DE DERECHO INTERNACIONAl.. 

1. DECLARACIOH UNIV~RSAL, DI: DERECHOS HUMANOS ( 15 l 

Artículo 2 .- Toda persona tiene todos los der':!chos y 
libertades proclamados en esta Declaración, sin dis-­
tinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen 
nacional o social, posición económica, nacimiento o -
cualquier otra condición. 

Además, no se hará distinción alguna fundada en la -­
condición eolítica, jurídica o internacional del país 
o territorio ~e cuya jurisdicción dependa una persona, 
tanto si se trata de un país independiente, ~omo de -
un territorio bajo administración fiduciaria, no autó 
nomo o sometido a cualquier otra limitación de sebera 
nía. -

Artículo 23.- Toda persona tiene derecho al 'trabajo,­
ª la libre elección de su trabajo, a condiciones equi 
tativas y satisfactorias de trabajo y a la protecci6ñ 
contra el desempleo. 

Toda persona tiene derecho, sin discriminación algu~­
na, a igual salario por trabajo igual. 

Artículo 25 .- La maternidad y la infancia tienen· dere 
cho a cuidados y asistencia especiales. Todos los ni 
noa, nacidos de matrimonio o fuera de matrimonio, ··tii" 
nen derecho a igual protección social. -

(15).- OMJ, dic. de 1948 
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DECtARACIOU DE LA onu SOBRE LA EL!MINACIOU DE. 
LA DISCRIHIUACIOU COllTPA 1..h ?-!UJl:P. ( lE l 

Artículo 1.- La discriminació~ contra la mujer, por cua~ 
to niega o limita su igual1ad de derechos con el hombre.­
es fundamentaL~cnte injusta y constituye una ofensa a la­
dignidad humana. 

Artículo 2.- Deberán adoptarse todas las medidas apropia­
das a fin de abolir las leyes, costur:i!:ires, re~lamentos y­
prácticas existentes oue constituyan una discrininación -
en contra de la mujer: y para :i.segurar la pr::itección jur! 
dica adecuada de la ir;ualdad c!e derechos del hombre y l.a:­
mujer;, en particular: 

a} El princiric de la igualdad de derechos figurará en -­
las constituciones o será garantizado c!e otro modo por 
ley; 

b) Los instrur.1entos internacion<1les de las Naciones Uni-­
das y de los crganism~s especiali=aCos relativos a la 
elir.1inación de la discriminación en contra de la mujer 
se aceptarán ~ediante ratificación o adhesi~n y se -­
aplicarán plcn~~ente tan pronto como sea ?Osible. 

Artículo 3.- ~eberán adoptarse todas las medidas apropia 
das para educar a la opinión pública y orientar las aspi~ 
raciones nacionales nacia la eliminación de los prejui -­
cios y la abolición de las prácticas consuetudinarias y -
de cualquier otra índole que estén basadas en la idea de­
la inferioridad de la mujer. 

Artículo 6.- Sin perjuicio de la Sdlvaguardia de la uni­
dad y la armonía de la familia, que sigue siendo la uni-­
dad básica de toda sociedad, deberán adoptarse todas las­
medidas apropiadas, especialmente medidas legislativas, -
para que la mujer, casada o no, tenga iv,uales rlerechos -­
que el hombre cr. el campo del derecho civil y particular­
mente la igual¿ad en la canacidac! jurídica y en su ejerci 
.~. . -
Artículo i.- Todas las disposiciones de los códigos pena 
les que constituyan un~ discriminac!ón contra las mujereS 
serán derogadas. 

(16) .- La Igualdad de Derectos para la Mujer -una excitativa a la acci6n­
Naciones Unidas. .... 
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Artículo 9.- Deberán adoptarse todas las medidas apropia 
das para asegurar a la joven y a la mujer, casada o no, = 
derechos iguales a los del hombre en materia de educación 
en todos los niveles, y en particular: 

a) Iguales condiciones de acceso a toda clase de insti tu­
ciones docentes, incluidas las universidades y las es­
cuelas técnicas y profesionales, e iguales condiciones 
de estudio en dichas instituciones. 

b) La misma selección de programas de estudios, los mis-­
mas exámenes, pe't'Sonal docente del mismo nivel profe-­
sional, y locales y equipo de la misma calidad, ya se­
trate de establecimientos de enseñanza mixta o no; 

e) Iguales op0rtunidades en la obtención de becas V otras 
subvencibnes de estudio. 

Artículo 10.- Deberán adoptarse todas las medidas apropia 
das para &arantizar a la mujer, casada o no, los mismos = 
derechos ~ue al.hombre en la esfera de la vida económica­
y social, y en ¡>6rticular: 

a) El derecho, sin discriminación alguna por su estado ci 
vil o ?Qr cualquier otro motivo, a recibir formación -
profesional, trabajar, elegir libremente empleo y pro­
fesión y progresar en la profesión y en el empleo.; 

b) El derecho a igual remuneración que el hombre y a fgual 
dad de trato con respecto a un trabajo de igual valor.-

A fin de impedir que se discrimine con'tra la mujer por ra 
:ones de matrimonio o maternidad y garantizar su derecho= 
efectivo al trabajo, deberán adoptarse medidas para evi-­
tar su despido en caso de matrimonio o maternidad, propor 
cionarle licencia de maternidad con sueldo pagado y la gá 
rantía de volver a su empleo anterior, así como para que= 
se le presten los necesarios servicios sociales, incluí-­
dos los destinados al cuidado de los niños. 

Las medidas que se adopten a fin de proteger a la mujer -
en determinados tipos de trabajo por razones inherontes a 
su nat1Jraleza r!sica, no se considerarán discriminatorias. 
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3. P'ROCtAttACIOll DEL MO !11: l97S, POR LA O?IU, 
COHO AAO IHT&RNACIONAL OE: LA MUJER t 17 l 

Decide dedicar dicho a~o a intensificar las medidas 
encw:rl.nadas a asegurar la integración plena de la -
mujer en la to~alidad de.l esfuerzo en favor del de­
sarrollo, en especial destacando la responsa~ilidad 
y el pape. l importante: <!e la mujer en el progreso -
eco~mico, social y cultural en lo nacional, regio 
nal e internacional, particularmente. durante el Se~ 
gundc Oecenio de las tlacione.s Unidas para el "!Jesa-­
rrollo. 

Invi'ta a todos los !:.st:ados Miembroi; y a todas las -
organi~aciones intet'Csadas a adoptar medidas para -
la ple.na reali~ación de lo$ derechos de la mujer y­
su promoción basándose en la Declaración sobre la -
eliminación de la discriminación con~ra la mujer. 

Invita a los gobiernos que aún no lo hayan ñe~ho a­
que ratifiquen lo antes posible el Convenio Uo. 100 
aprobado ?ºr la Organización Internacional del Tra.­
baio en 1951, rel~tivo a la igualdad de remunera ~­
cion ent:re la r.iano de obra masculina y la tnano de -
obra femenina por un trabajo de igual valor. 

U7>.- aro, '2113 A. sesión Plenaria, 18 de dicieml::a:-e de 1977~ 
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DECLAP.ACIOU DE MEXICO 1975 • SOBRE LA IGUALtlAD DE 
LA MUJER Y SU CONT!UBUCION AL DESARROLLO Y 1A PAZClB> 

La igualdad entre mujeres y hombres significa igualdad 
en su dignidad y valor como seres humanos, as! como -­
igualdad de derechos, oportunidades y responsabilida-­
des. 

Deben eliminarse todos los obstáculos que se oponen al 
goce por la mujer de igual condición que el hombre a -
fin de lograr la .Plena integración de la mujer en el -
desarrollo nacional y su participación en la tarea de­
asegurar y mantener la paz internacional. 

Es responsabilidad del Estado crear los servicios nec~ 
sarios de manera que la mujer pueda integrarse en la -
sociedad mientras sus hijos reciben atenci5n adecuada. 

La mujer y el hombre tienen iguales derechos y respon­
sabilidades en la familia y en la sociedad. Debe ga-­
rantizarse la igualdad entre la mujer y el hombre en -
el seno de la familia, que es la unidad básica de la -
sociedad y el núcleo en que toman forma las relaciones 
humanas. El hombre debe participar de manera más acti 
va, creadora y responsable en la vida de fa!:'lilia para:." 
el sar.c desarrollo de ésta, a fin de pen:i.itir a la mu 
jer que participe más intensamente en laE actividades= 
de sus comunidades y con miras a combinar efica~mente­
las tareas domésticas v nrofesionales de ambos miem -­
bros de la rarc ja. 

La mujer al igual que el hombre. exi~e aue se le den­
opnr~unidades para desarrollar al máximn'sus pnsibili­
dades intelectuales. Las políticas y programas nacio­
nales deben, por tanto, proporcionarle acceso pleno e­
igual a la educación y a la formación pro!esional en -
todos los niveles, y es preciso asegurar r1e que dichos 
programas y políticas la orienten delibera~amente ha-­
cia nuevas ocupaciones y nuevos papeles ~o~patibles -­
con su necesidad de realizaci6n personal 'l los requisi 
tos del desarrollo nacional. -

Se reafirma enérgicamente el derecho de la mujer a tra 
bajar, a recibir igual remuneración por trabajo de -= 
igual valor, a heneficiarse de condiciones y oportuni-

US) ·- Conferencia Hurdial del Mo Internacional de la Mujer. 



- 38 -

dades iguales para su prog~so en el trabajo, así como 
todos los demás derechos de la mujer a realizar una ac 
tividad económica cabal y satisfactoria. Actualmente= 
se nece~!.ta con uri"e:-icia rever c•stos principios para -
su efica:. a?licaci6n. teniendo en cuenta la necesidad­
de reestructurar las relaciones económicas mundiales.­
Esta reestructuración ofrece mayores posibilidades pa­
ra la i~tegración de la mujer en la corriente naciónal 
de la vida económica, social, política y cultural. 

El logro de ias metas económicas y sociales, tan funda 
mental para la re.:?lización de los derechos de la mujeF, 
no produce, sin embargo, de por sí, la plena integra-­
ción de la mujer en el desarrollo en un pie de igual-­
dad con el hombre a no ser que se tomen medidas concre 
tas destinadas a eliminar toda forma de discriminacióñ 
contra ella. De ahi que sea importante formular y 
aplicar 1:1odelos de desarrollo que promuevan la partici_ 
pación y el adelanto de la mujer en todos los sectores 
de actividad, proporcionarle iguales oportunidades edu 
cativas './ servicios que faciliten las tareas domésti-= 
cas, 

Un elemento indispensable para el pro~reso es la moder 
nizaciór. del sector agrícola de vastas zonas del mun-= 
do, en es?ecial porque crea oportunidades a millones -
de mujeres de las :.onas rurales para participar en el­
desarrollo. Los gobiernos, las Naciones Unidas 1 sus -
organis=os especializados y otras organizaciones regio 
nales e i~ternacionales competentes, deben apoyar los= 
proyectos ¿estinados a utilizar el potencial m&ximo y 
a dcsarr~llar la autosuficiencia de las mujeres de las 
zonas r\:.!"'a les. 
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S. RECOHENDACIONt::S PARA LA PROMOCION DE LA t'!UJEP. ( l'3) 
EN lA CONFEFtENCIA ?P.l"CRW!.CICfW... DE POBLACION, 19811 

Se insta encarecidamente a los gobiernos a que inte­
gren plenamente a la. mujer en todas las fases del -­
proceso de desarrollo, incluidas la planeaci6n y la­
adopción de pol!ticas y decisiones. Los gobiernos~ 
deben emprender en forma más enérgica programas de -
acci6n encaminados a mejorar y proteger los derechos 
y la condición jurídica de la mujer, y esfor~arse por 
descubrir y eliminar las barreras institucionales y­
culturales que obstaculizan la educación, la capaci­
tación y el empleo de la mujer y su acceso a la aten 
ción de la salud. Además, los gobiernos deben pre-= 
ver medidas correctivas, incluidos programas de edu­
cación masiva, para ayudar a la mujer a alcanzar la 
igualdad con el hombre en la vida social, polí'.tica y 
económica de sus paises. Debe darse importancia pr!_ 
mordial al fomento del apoyo l:!e la comunidad y a la -
colaboración que soliciten los gobiernos a las orga­
nizaciones no gubernamentales, especialmente las or­
ganizaciones femeninas, para acelerar eSQS esfuerzos. 

lhs gobiernos deben garantizar que las mtijeres parti­
cipen libremente en la fuerza de trabajo '/ no sufran­
restricciones en su participación ni se vean obliga­
das a participar en la fuerza laboral por razone5 de 
política demográfica ni de tradición cul~ural. Por -
otra parte, no debe usarse de ninguna manera la fun­
ción biológica de la mujer en el proceso reproductivo 
como rauSn para limitar su derecho al trabajo. Los -
gobiernos deben tomar iniciativas para eliminar todas 
las barreras que se opongan a la realización de ese -
derecho y deben crear oportunidades y condiciones pa­
ra que las actividades fuera del hogar p•Jedan combi-­
narse con la crianza de los hijos y las actividades -
dom~sticas. 

Los gobiernos deben brindar a la mujer, mediante la -
e~ucación, la capacitación y el empleo, oportunidades 
de realización personal en funciones familiares y no­
familiares, y hacer posible su plena participación en 
la vida económica, social y cultural, y seguir dando 
al mismo tiempo el apoyo debido a su importante fun-­
ción social de madres. A estos efectos, en los paises 
en que las mujeres empiezan a tener hijos cuando son­
aún muy j6venes, las políticas gubernamentales deben­
alentar el aplazamiento del comienz.o de la procreaciái. 

ll9).- Publ.icndo en fbpulation Repcrts. Serie E •• NC.ri. 1, 
AB;ooto de: 1985. Population Informa.ti~ Progra.~. 
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6. DECLARACION OFICIAL DE LA DELEGACION DE HEXICO EH 
LA COHFEREHCIA MUNDIAL ?ARA EL EXA.'itN "! LA I:VAUJACION 
DE LOS LOGROS DEL DEC!'NIO DE LAS HACIONES UNIDAS PARA 
LA HUJI:R: IGl'ALDAD. :~SARROLLO '! PAZ, Et~ ?lAIROBI, 
KENYA, DEL 15 AL 26 ":!: JUUO DI: 1985. 

La Delegación Hexica~a. en su participación en esta Con­
ferencia, manifestó entre otros puntos los siguientes: 

La experiencia Ce ~éxico, como la de todas las demás­
Naciones, Cebe ser tomada en cuenta para la evalua -­
ción global del Decenio de la Mujer. Es por ello que 
la Delegación de México desea destacar algunos eleme!!. 
tos producto de la experiencia tenida en nuestro país 
de 1975 a la fecha. 

México inició el I)(?cenio de la ~ujer cuando ya conta­
ba con un andamiaje jurídico en apoyo a la igualdad -
de la mujer. En 1S7~, se había elevado a rango cons­
titucional este principio, el cual se encontraba ya -
impr!cito en la le~islación mexicana. En ese mismo -
afto, se reformaron diverson ordenamientos legales en­
mate!"ia civil y de población, iniciándose así un vas­
to esfucr~~ legislativo. que hasta la fecha prosigue, 
en una per:':':<l.Oentf? ::!cccaci?nde las normas legales a -
lo~ ?roblemas y ne~esidades de la mujer mexicana. 

Además de estos ca~bios jurídicos, el Gobierno de Mé­
xico emprendió accicne5 específicas sobre la partici­
pación de la rnuje~ en el orden económico y social. -
Durante la primera r.dtad del Decenio, tales acciones­
fueron incorporadas en diversos aspectos de la políti 
ca <!e desarrollo y, en 1981, se formuló un programa =­
para la integración de la mujer al desarrollo, que -­
permitió impulsar y orientar las actividades relacio­
nadas con la situación de la mujer. 

En el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988, se esta­
blece la participación de la mujer como una de las -­
prioridades más relevantes de la acción gubernamental. 
El gobierno de nuestro país ha reconocido que, si bien 
la Revoluci6n Mexi=ana ha sido capaz de consagrar el­
principio de la io::·.:.aldad entre la mujer y el varón, -
la realidad aún eS~á alejada de tal principio políti­
co y de las normas jurídicas correspondientes. 

Este reconocimiento se ha traducido en la formulación­
de progra.~as y ac~iones específicas. Es así que, en -
1983 y en el marc~ del Programa Nacional de Poblaci6nt 
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se puso en marcha el Progr4J!la r:acional de Acci6n pa­
ra la integración de la Mujer en el Desarrollo, el -
cual comprende actiVidades en tddos los ren~lones de 
la política econ6mica y :.acial del país. En 1985 • se 
crea la Comisi6n Uacional c!e la Mujer, formada por -
representantes del poder ejecutivo, del legislativo y 
del judicial, como instancia responsable de promover 
y coordinar el mencionado pro~rama, a través de las­
correspondientes comisiones de la mujer en los esta­
dos de la federaci6n y en organismos públicos y so-­
ciales. 

Además, se hizo énfasis en aspectos que debían ser -
incluidos en las estrategias y medidas aprobadas en­
esa Conferencia como: 

Incorporar, en el diagnóstico global de la situa -­
ción de la mujer, el análi&is de sus condiciones Pª!:. 
ticulares en diferentes contextos socioeconómicos, -
ya que los problemas de la mujer revisten, en el ca­
so de muchos paises, el carácter de elementales pro­
blemas de supervivencia y justicia social. 

Vincular efectivamente las estrategias en pro de la­
igualdad y la participación de la mujer, con las es­
trategias del desarrollo y de la paz que han sido de 
finid.as por las Naciones Unidas, como es el caso de::" 
las relativas a las relaciones económicas entre las­
naciones, a la supresión de toda forma de d~scrimina 
ción y al establecimiento de un proceso de desarme := 
completo, general e irreversible. 

Propugnar para que los programas nacionales de desa­
rrollo, incluyendo las medidas necesarias de ajuste­
econ6nüco aplicadas en diversos paises, fijen, den-­
tro de sus prioridades, el sostenimiento de las ac-­
ciones de desarrollo social, especialmente las rela­
cionadas con los grupos sociales más desprotegidos,­
como son algunos sectores de la población femenina. 

Destacar la especial importancia de que o;e revise a­
fondo la legislación de cada paí:; en lo concernien­
te a los derechos de la mujer, de que los gobiernos­
forrnulen e impulsen decididamente progral:)as específi 
cos para promover la inte~ración de la mujer en el = 
desarrollo, y de que se establezcan mecanismos insti 
tucionales adecuados para ejecutar dichos ?rogramas7 
con la participación activa y organizada de las pro­
pias mujeres. 



- 112 -

Fortalecer la acci6n de las rraciones Unidas en todos 
los ámbitos relacionados con la condición de la mu-­
jer. Este fortalecimiento debe co::iprender tanto e1-
aspecto político, e~ el nentido de conjuntar la vo-­
luntad de los estados en torno a los principios y -­
propósitos de la Carta de las Uaciones Unidas, como 
el aspecto técnico •¡ financiero, canalizando mayores 
recursos hacia los programas de desarrollo que inci­
dan sobre la condición de la mujer. 

Todos estos elementos de estrategia deberán traducir 
se en las medidas específicas que aquí lleguen a de= 
finirse. -Asimismo• deberán articularse con una cada 
vez mayor organización de las mujeres, que haga posi 
ble su participación activa en todos los niveles dP-= 
acción: internacional, regional, nacional y local •. 
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1. CAMBIOS IHTP.ODUCIOOS EH LA L~GISLACIOU t.ABO(~Qo) 
QUE !?:FLUYEN EH 1A COUDICION DE LA MUJER. 

197li.::,1984 

Región 
y_- pata :- - · Ali.o-··· 

A FRICA 

etirkina 
Faso 

Gabón 

Nigeria 

Rwanda 

197_7' 

1978 

1979 

1978 

ASIA Y EL' PACIFICO 

China 1982 

Filipinas . 1971f · 

_ Tipo de· 
,. cambio*. 

E 

E 

e 

e 

E 

Hedidas tomadas 

·Garantiza la igualdad 
de oportunidades de 
empleo. 

El Código de Trabajo g~ 
rantiza la igualdad de­
salarlos para ambos 
sexos. 

Dispone la igualdad de 
salarios por trabajo 
igual. 

Dispone que todos los -
ciudadanos pueden ele-­
gir libremente su traba 
jo y gozar de condicio: 
nes laborales just~s 1-
satisfactorias. 

·'Dispone la igualdad de­
derechos y la igualdad­
de salario por tra~ajo 
igual._ 

·.c1.·:cadi8~-de._Tr,abajo di!_ 
pone ·1a igualdad de sala 

\-,_-ria por_ trabajo· igual. -

*C= · cons_titUcion.ii.l '~--:_E=: ertatutario o;·regÜ.latorio. 
(20).- tbra Bravo~:·Migue1?·0p~,.Cit.\.. _p.p.-.1B0-183' 
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Regi6n 
y país · Afta 

Tipo'de 
·cambio* Hedidas tomadas. 

India . 1975 E Dispone 1a· igualdad de 
pago para los trabajado 
res.prescindiendo del_= 
sexo y prohíbe la dis--
criminacion sexual ~n el 

'empleo 

Tailandia 1978 e .Garantiz.a la igualdad de 
.oportunidades de empleo. 

'ORIENTE MEDIO ·y_ ·AFRICA DEL NORTE 

/\rge liá.·:-. ; 1976 e 

Israel 1982 E 

Yernen 1979 E 
democrá 
tico -

AHERICA'LATINA'Y EL CARIBE 

Argentina 1976 · · E 

Jamaica 19714 E 

Dispone _la igualdad de - . 
pago por trabajo igual. 

Prohíbe la discrimina--­
ción sexual en el ofrec:i 
miento y avisos de em -
pleo. 

Protege a las mujeres 
del empleo en ac:tivida~­
des industriales que 
sean difíciles y perjudi 
c:iales para la sa1ud. 

La enmienda a la Ley so­
bre-. Contratos· Laborales­
dispone la igualdad_en -
el empleo. 

La Ley· de Empleo dispone 
la igualdad de-pago para 
~ombres·y mu?eres. 



Región y.· 
paiu · Mo: 

México 1975 

Pe'I'Ú 1979 

PAISES DESARROLLADJS 

Bélgica 

Canad& 

Consejo 
de Euro 
pa -

1979 

1978 

1982 

1976 

19'113 

- lfS -

Tipo de 
cambio* 

e 

e 

e 

e 

t 

Medidas t:;:,t:tadas 

La enmieOda a la Ley de 
Empleo diopone la igual-­
dad en el em.pleo. 

Garantiza la igualdad de­
pago por trabajo iguai. 

Dispone la igualdad de 
pago para los hombres y 
las mujeres en la mayoría 
!!e los trabajos. 

Prohíbe la disc'I'iminación 
sexual en el em?leo excea 
to cuando el sexo consti­
tuye un factor oeupaeio-­
nal legítimo .. 

Dispone la igualdad de -­
tratamiento ante la Ley -
sin discriminación basada 
en el sexo, as! como en 
la raza• t'eligión u otros 
factores. 

Las di~eCt'I'ices del Cense 
jo de Europa prohíben la­
discriminaei6n basada en 
el sexo. 

Se requiere que los es ta­
dos miembros introdul.can 
los cambios nec~sarios en 
la legislación a fin de -
ajuGtarse a las di~ectri­
c~s mencionadas mSs arri­
ba. 



Región 
y pa!s Allo 

Dinamarca 1975 

E:spana 1975 

Francia 1975 

Grecia 

Irlanda 

Italia 

lloruega 

Paises 
Bajos 

Portugal 

1975 

1977 

1977 

197S 

1975 

1979 

- 116 -

Tipo de 
cambio* 

e 

Hedidas tomadas 

Dispone la igualdad de -
pago por trabajo igual. 

Dispone la igualdad de 
pago por trabaje igual; 
pero puede prohibírseles 
a las mujeres que traba­
jen en ciertas ocupacio­
nes peligrosas e insalu­
bres. 

Prohl.be la discrimina -­
ción sexual en el empleo. 

Dispone la igualdad de -
hombres y mujeres e in-­
clusive la igualdad de -
pago por trabajo de 
igual valor. 

La Ley de Igualdad en el 
Empleo proscribe la dis­
criminación basada en el 
sexo en una amplia varie 
dad de ocupaciones. -

Dispone la igualdad de -
oportunidades en el em-­
pleo. 

Prohíbe la discrimina--­
c ión sexual, particular­
mente en relación con el 
empleo, el pago y la ca­
pacitación. 

Dispone la igualdad de -
pago por trabajo igual. 

Prohíbe la discrimina--­
ción sexual en el empleo. 



Regi6n 
y paí.s 

Reino 
Unido 

Suecia 

Suiza 

Allo 

1975. 

1979. 

1981 

- ~7 -

Tipo·de 
cambio* 

E 

E 

e 

Hedidas t~~adas 

Prohíbe la disc~imina--­
ción sexual en e1 empleo. 

Prohíbe la discri~ina--­
ci6n en el empleo. El -
empleadcrdebe tc:c:ar med!_ 
das en forma activa a -­
fin de promover la igual 
dad en el trabajo. -

Una enmienda dis?~ne que 
los hombres y las ~uje-­
res son iguales ante la­
ley y deben reci~ir pago 
igual por Tra~a:: igual • 

. -··-· -· -·-·--:.-~-'··"~-----.--.. ~--.--.. 
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EL PUNTO Dt VISTA Ot:L MAT:CRIALISHO HIS'l'ORICO 

1.- EL MATRIARCADO 

En ninguna forma de la familia por grupos puede saberse -
con certeza quién es ei pad~ de una criatura, pero sí se 
sabe quii\;n es la mad-re. En todos los pueblos salvajes y­
los que se hallan en el estadio inferiot" de la barbarie,­
existía el matrimonio por grupos, razón por la que no po­
d!a demost:rat"se la descendencia sino por la línea materna, 
de manera que s61a se reconoce la filiación femenina. 

Este reconocimiento exclusivo de la filiaei6n maternal, y 
las relaciones de hl?rencia deducidas del mismo. se desig­
n6 inexactamente con el nombre de "derecho materno", aG.n­
cuando en ese estadio de la sociedad no existe aGn dere-­
cho en el sen~ido jurídico de la palabra, es el hogar do­
m&stico comunista donde la mayaría de las mujeres perten~ 
cen a una misma gens, y los hombres se dividen en gentes­
diferentes. La bas~ efectiva de la prepondc~anci~ de 1aa 
mujeres, difundida por todas partes en los tiempos primi­
tivos. 

tn el hogar comunista exist:ió el pNdominio de la mujer -
en la casa, el reconocimiento exclusivo de una rnadre pro­
pia, ante la impasibilidad de conocer con certidumbre al­
verdadero padre, refleja una. praf.unda cstima:ión de las -
mujeres, es deair, de las madres. "1Jna de las ideas m.!ís­
absurdas que nos ha transmitido la filosof!~ del siglo -­
XVIII es la de decir que en el origen de la sociedad la -
mujer rué la esclava del hombre. Entre todos los salva-­
jes y en~re todos los bárbaros de los estadios medio e in 
feriar, y en parte hasta entre lo$ del estadio superior,­
la mujer no sólo tiene una posición libre, sino también -
muy considerada" .<21) 

Al matrimonio,por gru~os del salva~ismo, le sucede segGn­
F. Engels,\~1 la familia sindiásmica~ que a?arecc en el­
l!mite que separa el salvajismo de la barbarie, las más -
de las veces en el estadio $Uperior del pri~ero y ocasio­
nalmente en el estadio inferior de 1.a segunda., 

Esta familia queda aquí reducida a su úl~ima unidad; y su 
molécula a dos átomo$, un hombre y una mujer. 

{21).- tngels, Federico. &l. Origen de la ranilla, La Propiedad Pri­
vada y el Fa'tado. 'F.ditores Mexicanos Unidos. S.A. México? 
D.F. p.p. 53 y Sli . 

<22).- F.ngels, Federico. Op. Cit. p. SR. 



- so -

&l papel del h:rnbre consiste en propc!"cionar la alimenta­
ción y los ins"":rumentos de trabajo necesarios, de los que 
era propietari~. 

El hombre era igualmente propietario del g<inado y más aCe 
lante del nuevo medio del trabajo (el esclavo>, pero sus= 
hijos no pod!a:-1 heredar de él, porque en base al derecho­
materno, y seg~~ la costumbre hereditaria p!"irnitiva usual 
en la gens, los r.d.embros de ésta hered.3.ban al principio -
de su pariente ¡;entil difunto. De este modo la fortuna -
debía quedar en la gens• y los hijos del fallecido no pe!: 
tenecían a su ~ens, sino a la :nadre, en un principio here 
daron con los ;tros consanguíneos de su madre; después h'é 
redaron de ella en primera l!nea, pero no podfan ser her~ 
deros de su pad:-e, porque no pertenecían a su gens, en la 
cual debía quedar su fortun3. "A la muerte del propieta­
rio de reba!'ios. éstos pasaban en primer término a herma-­
nos y hermanas, y a los hijos de estos Últimos, o a los -
descendientes de los hermanosl· en cuanto a sus propios hi 
jos, estaban desheredados".(:?) -

Puede concluirse de lo anterior, que la división del tra­
bajo en't're los dos sexos, depende de ca usas a je nas a la -
posici6n de la ::1Ujer en la sociedad. Al respecto, r. En­
gcls comenta: "?ueblos en los cuales las mujeres se ven -
obligadas ~ tr~~ajar mucho más de lo que según nuestras -
ideas les corre3ponde, tienen a menudo r.iucho r.,.is conside­
ración real ha~!a ellas que nosotros los europeos. La -­
•sefl.ora' de la :::ivili::.ación rodeada de falsos homenajes,­
extrafia a todo trabajo efectivo, tiene una posición so--­
cial muy infer::cr a la de la mujer de la bar!:>arie, que -­
'trabaja de firC'le y se ve en su pueblo conceptuada como -­
una verdadera ·~:una' y lo es también por su carácter 11 .C2q) 

(23).- E:ngels, Federico. Op. Cit. p.p. 61 y 62 
(211) .- Idem. P·'O>· 51' y_ 55 
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2, - EL PATRIARCADO 

Hasta el estadio inferior de la barbarie -donde se conqui:!., 
taba al d!a el alimento-, la riqueza duradera se limitaba 
acaso a la habitaci6n, vestidos, alhajas y enseres necesa­
rios para preparar los alimentos as! como las armas. Sin­
embargo, la domesticación de animales y la cría de ganados 
abre un manantial de riqueza antes desconocido, creando -­
condiciones sociales enteramente nuevas. 

La rique=a ahora consiste en manadas de caballos 1 camellos, 
asnos, bueyes, carneros, cabras y cerdos que con pocos c~i 
dados se reproducen y proporcionan en forma abundante ali­
mentación en carne y leche. Esta riqueza perteneció en su 
origen a ¡a gens, pero muy pronto se debió desarrollar la­
propiedad particular de los rebaños, Aunque no fuesen pr~ 
pietarios en el sentido moderno de la palabra; ya en los -
umbrales de la historia todos los rebaños se encontraban -
como propiedad particular de los jefes de familia, ast co­
~o diversos enseres de metal, objetos de lujo y por ~ltimo 
los esclavos. 

Para los ~árbaros del estadio inferior, el esclavo carecía 
de valor, ?ero al introducirse la cría de ganado, la agri­
cultura y la fabricación de metales y tejidos, la fuerza -
"trabajo humano" produce ya un excedente apreciable. 

Al conver~ir todas estas rique=as en pro?iedad de las fami 
lias y con el rápido aumento de las mismas, se empieza a= 
remover ~esde sus cimientos la sociedad fundada en el ma-­
trimonio sindiásmico y en la gens, basada en el matriar -­
cado. 

En la medida en que la fortuna aumentaba, el hombre adqui­
r!a una posición rnás importante que la mujer en la familia. 
Además empezaba a germinar en él la idea de utilizar esta­
ventaja para derivar en provecho de los hijos el orden de­
&ucesi6n imperante, por ello la filiación de derecho mater 
no se convierte en un grave obstáculo que debe ser abolidO. 

Según la explicaci6n de tngels en el Origen de la Familia, 
esto no !ué tan difícil ni hubo necesidad de tocar a UhO -
sólo de los miembros de una gens, quienes pudieron scguir­
siendo después lo que habían sido antes. 
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"Bast6 decidir sencillamente que en lo venidero los des-­
cendientes de un miembro masculino parmanec!an en la sen~ 
pero los de un miembro femenino saldrían de ella, pasando 
a la gens de su padre. Así quedaron abolidos la filia -­
ción femenina y el derecho hereditario materno, sustitu-­
yéndolos la Íiliación masculina y el derecho hereditario­
paterno". C2S 

Respecto al cuándo y c6mo surgió este cambio en los pue-­
blos cultos, se desconoce dato alguno, ya que se remonta­
ª los tiempos prehistóricos, considerándose que las prue­
bas de que se realiz6 son m&s que suficientes segGn estu­
dios de Bachofen,C26l 

Desde esta perspectiva, se considera que la abolición del 
derecho materno fué la gran derrota del sexo femenino. 
El hombre llevó a partir de ese momento la direcci6n de -
la casa, la mujer fué envileci¿a y dominada, convirtiénd~ 
se en su esclava y simple instrumento de reproducci6n. 

El efecto del poder exclusivo de los hombre se manifiesta 
en el surgimiento de la familia patriarcal, constituida -
en la organización de un número determinado de individuos 
en una familia bajo el poder paterno del jefe de ésta. 
El jefe de familia vive en poligamia y ejerce su patria -
potestad sobre mujeres y esclavos. Por estas caracterís­
ticas considérase que la f~m;lia romana es el tipo cabal­
de esta forma de familia". t 2 ) 

Al principio, entre los romanos usaron los vocablos "famu 
lus" para designar al "esclavo doméstico" y "familia" que 
designaba al conjunto de los esclavos pertenecientes a un 
tnismo nombre. 

Referente a la palabra "familia" utilizada para designar­
a! nuevo organismo social cuya jefe tenía bajo su poder a 
la mujer, a los hijos y a cierto n.úmero de esclavos, con-

(25) .- Engels, Federico. cp. Cit. P.• 62· 
(26) .• - Idern, Op. Cit. p. 62 . 

·C,27>.-·Idern, Op. Cit. P•P• 63 y 04.: .. 

·L 
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la patria ¡>Qtestad rattana y derecho de vida y muerte so-­
bre todos el1os. Marx comenta: "&sta forma de familia se 
~ala el 'tl"ánsito del matrimonio sindiásmico a la monoga-= 
mia. Para asegurar la fidelidad de la mujer, y por consi 
guiente, la paternidad de los hijos·, es entregada aquélla 
sin reservas al poder del hombre¡ cuando éste la mata, no 
hace mS.s que ejercitar su derecho" .(28) 

\20>.- t:ngels, Fede:rlco. Op. Cit. p •. 61t 
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3 .- LA fAMI LIA MOUOGAMI.CA 

Nace de la familia sindiásmica y es considerado uno de los 
signos característicos de la civilizaci6n naciente. Se -
sostiene y fundamenta en el poder del hombre, la finali-­
dad es procrear hijos de una paternidad cierta• misma que 
incluso se exige, ya que a esos hijos 1 como herederos di­
rectos., se tNnsmite un día la posesion de l.os bienes pa­
ternos. 

En esta forma de familia el vínculo conyugal. es 
sólido y su disoluci6n de}a de ser facUltativa. 
hombre podría t"Omper el vinculo y repudiar a su 

mucho más 
S6lo el 

mujer. 

La dirección del hogar doméstico, antes confiada a la mu­
jer como una tarea pública, tan necesaria socialmente co­
mo la tarea de proporcionar los alimentos que realizaban­
l.os hombres, pierde tal carácter. Se transforma en servi 
cio privado y de esta manera la mujer es convertida en -= 
una criada principal excluida de la producci6n social. 

Es así cano la desigualdad legal, heredada de condiciones 
sociales anteri~res, no es causa sino efecto de la opre-­
sión económica de la mujer. 

Actualmente la situaci6n es similar, si la mujer pretende 
realizar eficientemente sus deberes en el servicio priva­
do de la familia, queda excluida del trabajo social remu­
nerado, y si por el contrario quiet-e tomar parte en la in 
dustria pública, le es imposible cumplir con sus deberes= 
de familia. 

Así las cosas, nos encontramos con que: "La familia indi­
vidual moderna se funda en la esclavitud doméstica m&s o­
menos disimulada de la mujer, y la sociedad moderna es una 
masa cuyas moléculas san las famil.ias individuales. El -
hombre de nuestros dí.as tiene que ganar en la mayor parte 
de los casos para la vida de la familia y esto le da una 
posición preponderante que no necesita ser privilegiada -
de un modo ~special par la l.ey. El carácter particular -
del predomi~o del hombre sobre la mujer, así como la nece 
sidad y la manera de establecer una real iguald..ad social= 
de ambos, no quedarán claramente de manifiesto, sino cuan 
do el hombre y la mujer tengan, segCin la ley, derechos -= 
iguales en absol.uto. Entonces se ver& que l.a ma.numisi6n­
de la mujer exige, com~ condición primera, la vuel.ta de -



- 55- -

todo el sexo .femenino a 1a indus1:ria p~lica • y que a su­
ve~. esta condición exige que se suprima la familia indi­
vidual como unidad econ6:mica de la sociq:dad". (. 29) 

· C79).- 'Cngels. Tederlco. Op. Cit. p.p. s2 y 83. 
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~.- CRITICA AL &SQUEMA MATERIALISTA 

Para Simone de Beauvoi"r, del análisis concienzudo del es­
bozo materialista antes expuesto, puede concluirse que -
resulta incompleto e insuficiente, ya que la diferencia­
muscular que originalmente constituy6 la ca.'.Jsa suficien­
te para la existencia de una desigualdad entr~ el hombre 
y la mujer, actualmente puede ser superada fácilmente -­
gracias a la técnica. "La abundancia sólo crea superio­
ridad ante la perspectiva de una nec~sid~d, no es mejor­
tener demasiado que tener bastante".{30) 

En su mayoría, el manejo de las máquinas modernas, exige 
solamente una parte de los recursos viriles y aunque la­
mujer sea física~ent:c más débi! que el hombre. si el mí­
nimo necesario requerido para la ejecución Ce •Jna tarea­
no es superior a su cap.:icLdad Cy en esta categoría cabr!a 
una amplísima gama de actividades contemporár.eas en las­
que podría descm?efiarse sin dificultad la mujer), la mu­
jer se convierte en la igual del hombre en el !rabajo. 
"De hecho, hoy día se pueden ordenar inmensos desgli~ -­
gues de energía con la sola presi6n de un bot!:n°.l3l> 

Sin embargo, y en contrapasici6n a estas opti~istas re-­
flexiones encontramos una rea~idad aplastante: la mujer­
y el hombre aún no son iguales en el trabajo. 

Según la posición de S. de Beauvoir, no es su!'iciente el 
punto de vista de t:n~els para explicar el s~~etimiento -
de la mujer por el hombre el si~ple hecho de su superio­
ridad física ni del suceso histórico de la a~drici6n de­
nuevas herramientas de trabajo que la excluyCron de la -
actividad productiva. "El ho~hre proyecta nuevas exigen 
cias a 'través de -:oca nueva her-ramicnta p:>r:¡ue él es -= 
'trascendencia y ambición, la incapacidad de la mujer pro 
vocó su ruina porque el hombre la aprehendió a través dé 
un proyecto de enriquecimi<?nto y expansión, y ése proyec 
to no basta aún para explicar que haya sido ~?rimida: la 
división del trabajo por sexos hubiese podido ser una -­
asociación amistosa. Si la relación original del hombre 
con sus semejantes fuese exclusivamente una r~lación de­
amistad, no sería posible explicar ninguna c~ase de suje 
ción: ése fenómeno es una consecuencia del i~perialismo= 
de la conciencia humana, que busca cumplir objetivamente 
su soberanía. Si no hubiese en ella la cate&or!a origi­
nal del otro, y un3 pretensi6n original de Caminarlo, el 
descubrimiento del instrumento de bronce no hubiera podi 
do provocar la su:nisión de la mujer" .(32) -

{30).- De Bca.woir, Sinone. O Segurid:i Sexo. Tano I, f.diciones Si­
glo >C<, B\.Er~ Aires, Argentira, 19Bu. p.p. 75 y 75. 

C3ll.- Idem. P• 75 
(32).- IdE!ll. p. 79. 
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De lo anteriormente señalado surge la necesid~d de profun 
diur en el análisis de las circunstancias es?ecíficas -= 
que han provocado la desigualdad de la mujer con respecto 
al hombre en el trabajo. 

Sobre todo si tomamos en cuenta que existen y~ una serie 
de normas jur!dicas que amparan sus derechos, pero que a­
la vez son incapaces de asegurarle el ejercicio y disfru­
te de los mismos, lo cual demuestra que la sa~isfacción -
del requisito señalado por Engels como indisp~nsable para 
una real igualdad social de hombre y mujer, -la obtención 
conforme a la ley de derechos iguales en absoluto- no es­
suficiente y se convierte entonces en una válvula de esca 
pe. -

Es necesario pues, revisar la posici6n 9ue al respecto -­
guarda lo que denominaremos la "Ideologi.a Dominante", con 
siderada como tal la sostenida por el grupo prevalecien•= 
te en el sistema económico y social mexicano, y que es 
utilizada como soporte y justificación de la =ondición de 
la mujer en el ámbito laboral: 

Por una parte y de manera tradicional o his~5rical se -
considera que la mujer sólo puede dedicarse a aquellos­
trabajos que sean una proyección social de !as labores­
domésticas que por costumbre desempeñan en el hogar: in 
dustria textil y de confecciÓni industrias alimenticiaS 
y fannacéuticas y todos los servicios: enfer~era, modis 
ta, educadora, cajera, camarera, manicurista y peinado::­
ra, bordadora, etc. La imágen de la trabaja1ora no debe 
alejarse de la imágen del ama de casa. 

La otra, el factor económico está determir.ado por la -
existencia del trabajo doméstico que a pes~~ de encon-­
tarse aligerado por los aparatos electromecánicos, no -
ha desaparecido, apenas ha sido reducido a la mitad y -
no a toda la población sino a9uélla con posibilidades de 
adquirir tales aparatos. Asi., un gran número de muje-­
res, al terminar sus ocho horas de trabajo, más las ho­
ras de transporte para regresar al hogar er. las eluda-­
des grandes¡ tienen que hacer frente al trabajo domésti 
co. Esto solo es posible si la mujer en su producci6n":.º 
social se dedica a trabajos livianos y sim?les que no -
exigan un gran esfuerzo o responsabilidad 'l que no ago­
ten toda su fuerza, permitiéndole conservar energías -­
f1sicas y nerviosas para las labores domés".:!.-:as . 

. -·--· ---· . ----·-r------
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Oe lo anterior se puede determinar que aunque exista un 
nGmero significativo que no puede considerarse general­
para todo el país, de mujeres que participan en la act~ 
vidad productiva del ~ismo -factor cuantitativo-, su -= 
participación aún es incipiente, y no decisiva ni deter 
minante en el ámbito económico, ya que por las caracte= 
rísticas de las labores desempeñadas -factor cualitati­
vo- no alcanzan aún ni la representatividad ni la fuer­
za necesarias para ejercer una influencia considerable­
que les permita alcanzar de hecho, no de derecho, la -­
igualdad jurtdica y derivada de ella, la igualdad labo­
ral con el hombre. 



!!: A p ][ T~LCD.'1 
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acrr.?.t:UCIAS tSTADISTICAS 

La infcrmaci6n estadística aqu! pre­
sentada, pretende ofrecer una visi6n 
esquem~tica de la condición de la mu 
jer en factores tales co~o el educa~ 
t"ivo, económico v de seguridad so -­
cial que permit"añ arutli?..ar en la -­
praxis el impacto de la legislaeión­
tant~ nacional como internacional, 
en las áreas de desarrollo de la mu­
jer, lo cual nos refleja su partic!­
pacién laboral ::!e modo C::U.3.ntitativo::i­
•.; cualitati\lo~ así cor.io la diversi-­
dad de aspectos que en un momento da 
de s~ cons~icuyen en obstáculos para 
la obtenc~ón de una real igualdad la 
boral. -



Mo 

1940 

1950 

1960 

1970 

1980* 

1, POBLACION DE 6 AROS Y MAS SEGUN CONDICION DE ALFABETISMO 
1940-1980c 33 > 

Poblaci6n de 6 Alfabeta ·Analfabeta.'' 
afies y más Hombres·· ·· Hujer:es Hombres. ·· .. '. !iUjeres 

... ,_., .. ::. 
16 220 .316. 

.. 
20 ,708 &57 

27 :~~-;:. 93-~"/ 
. Je'-"·~;~"::~~~,. ' 
s~··.-~6:9 ·.~~·s 

"' _0.1t~s ·p_'ri,, liiiif~a-~_¡):·· ~~l ··::<·- Cerl110 · G~n~"ri;l '.·"ciby· Íi~bi~~~i6;í·':·y·;·:·Vi\}i.~·~·da. -:Í 98·0·, 
S ,p .P ~·, : HPXicó /.19·a l ·• · .. ::,· · :;:. · , ,, .. ' r~ '· ·< ;· .. :,- .. -· ;:··;.:._-,.,;.· .. · 

ca3>.- o.-itos ~1WMrés"·Ó31 X:~~º G~ne~:{-~ ~i~g-i;s~-'Y'.vt~i~nd~ ... ~-~iBO,'·s.P.P· .• México, l9e1. 
,s:;p,p,,- lac~lacl6n·-de Hé~---y·sus UiVelés· dé-Bienestar, p.' 253. 
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Puede a~reciarse de manera constante 
que el índice de alfabetas es mayar­
en las hombres, lo que da por conse­

.cuencia un mayor número de mujeres -
analfabetas. Esta refleja que si -­
bien es cierto que los índices de -­
analfabetismo han descendido conside 
rablemente de la década de las ~o•s= 
a la de los SO's, no ha variada la -
situación desigual en lo que al acce 
so de la mujer a la educación se re= 
fiere. 

Es común encontrar, sabre todo en fa 
milias de escasos recursos, que anté 
la imposibilidad de dar educación a­
tadas los hijos por ser éstas un nú­
mero alta, se opta por que sean los­
varones quienes reciban instrucción. 



2. PORCErtTAJE DE . HU JE RES. ~EGUN 

Ciclo. 

1916/77 

1977/78 

1978~79 

1979/80: 

Í9B0/81:~: 

1981/82. 

1982/83 

48.6 

-- lfs;o:_ 

48~8 

118.~ .>· ·.· 

118,3 

DISnNTDS" NIVELES "DEL· SISTEMA· EDUCATIVO NACIONAL 
'.-;í·9·7s~1-9a·3 e 311 >.:--; ·. 

-- .. -. ,._ .. 
<J1t>.- ne lcis- Reics; y~~nda_. _.ta neSigua1d\ ~t:tva dC 1a 1-!Ujer: El caso--~- HExi~ .. 

_ tnlfS00 1 Panamá, 1983. 

Superlcr 

27,1 

28.2 

29.9 

,33,l 

..• 33.9 

), 35.1 
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Podemos observar que no obstante que 
en el acceso a niveles de educaci6n­
primaria y secundaria la mujer se -­
mantiene en igualdad de circunstan-­
cias respecto al hombre, e inclusive 
le supera en renglones de capacita-­
ci6n para e1 trabajo, el tndice des­
ciende considerablemente al llegar a 
los niveles superior medio y supe -­
rior. 

Esto tiene relaci6n directa con el -
reducido número de mujeres que a1can 
zan pos~erior::lente posiciones direc::' 
tivas y ~antiene la costumbre de que 
sean los varones quienes continúen -
estudios superiores. 



3. MATRICULA TOTAL DEL SISTEHA,tDUCATIVO NAÍ:IONAL y· PORCENTAJE DE--~TtNCI[!N A 
LA-· DCHANDA_~DE . .-LA:j•c)e°LACION,.Di: "5" .A -2~-·.AAos·· 

i96·g--Í9é3 < 35 ~ · 

Ciolo 

1969-197ó'' 

1976-1977_ 

1980-1981 

1982-1983 

·. R>blación e . 
6-24 Ar'tOS '.,\~¡: 

.. ~;,' ~-_-·. '.\·: ~-._:: .. :.:~~-~:: •{" ··_t:/'. - ··.-:.;·e- .. 
·::-;-":J·_- . : ,. ,-.~ -:-'. : . .-·--

"(35).- ~cl.6rl·'·~n~~-de -r.s~L;ti~'->·:--:_ix ·ninsc:.:'~OOrai:'de tbbiacltSn 1910-. 

---.-. 

A'ten 
(\) 

-~693· 21.8 
>.-~ :" 

7389 

'·97~7-

'1óli11 

26.9 
31,0 

31.3 

S.I.C~, Héxico;-1~72; Arl.Ja?"io~i_ ~tidísticos. de los- Estados-Unidos Hexican:is, 
-·· _:, 

n 
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Al igual que en el cuadro anterior se 
puede ver en éste, la constante infe­
rioridad del número de mujeres con -­
respecto al de hombres en cuanto al -
acceso al sistema educativo en rela-­
ci6n a la atenci6n a la demanda de la 
población en este rengl6n. 

Lo anterior refleja la poca importan­
cia que las propias mujeres otorgan a 
su preparaci6n profesional, a la vez­
que es indicativo de que para muchas­
su m&s importante carrera sigue sien­
do el m~trimonio. 



-· 
1940 

1950 

1960 --

1970 

¡979".-
__ -,. __ 

" POBLACION ECONOHICAHENTE ACTIVA E INACTIVA, POR· SEXO 
i9~0..:-11úi:O.~ 36 > .. 

:11-~s-:-

2" ,'o 

- . 26.0': 

·2s .3 

69.0 

ee.s 
.76,0 

. 74,0 

74,7 

. 
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Aqu! cabe resaltar dos aspectos, por 
una parte, el total del PEA ha mos-­
trado una tendencia ascendente en su 
comportamiento, mientras que por re~ 
pecto a la PCA de hombres muestra por 
el c~ntrario una l!nea descendente -
en relaci6n al nú:ero de personas 
que participan en la misma. 

Ade::-,ás 1 es signi!'icativo el número -
de cujeres que para 1979 par".:icipan­
en contraste con el número inicial -
obte~ido correspondiente a la décad~ 
de :.940. 

Aqu! ~a~ría refle;ar no sólo el fac­
tor :•.Jantitativo sino el cualitativc 
de la participaci5n de la mujer en -
ac-:!·:idades econé:nicas. 



S. DISTRIBUCION-· DE '1A _ POB_LA~I-Ol~~ECONOHI~A~N~:=:A,~~ 1iA-·_aciJPA~'-{:·~E~U~.: RAHA' DE 

1960 -Huje""' 

1970 -· tbjeres 

1979 
lbWres 
Mujeres 

19 171f 
111:55s 

4 618 

s 539 
5 279 

260 

193 
181 

12 

a 129 
2 71f7 

982 

'ACttVIDAD"t::stxo·;·:: ,-.-
i96o ~ _, i91D:' y : 1919'· .<, 37_> :-.- ---::·-

1 228 
l 202 

26 

53 

"' s 

"' 120 • 

l 197 
863 
334 

1 526 
758 
768 

2 565 
11138 
1 127 

I¡ 971f 
2 693 
2 281 

" Tntrsp. 

357 

"' 19 

369 
351 
17 

63" 
612 

" 

No .. pee¡ 
ficach -

ª' .. 
18 

,., 
sos 

"' 
100 

76 ,. 
(37).- Din!cc::tón General de F.stadística, VIII y IX Censos Generales de FbblacLSn y 

Encuesta Ccnt!nua sobre Ocupación. 
ler, Trimestre 1979 1 S.P.P., México, D.r. 

ESTA TE, 
S;il/,Y íJE s¡~ No DEBE 

1 llliJlfOTECA 
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La conclusión más clara que arroja és 
ta tabla consiste en seftalar el nive!" 
!nfimo de participación de la mujer -
en todas y cada una de las activida-­
des econ6micas del pa!s, sobre todo -
aqu&llas destinadas tradicionalmente­
ª ser desempenadas por hombres. 

te cual habla de una marcada división 
del trabajo por sexos, con todo lo -­
que implica en cuanto al dem&rito que 
ello trae consigo. 



6. DISTftlBUCJON-DC LA-POBU\CIOH CCOHOHICAHCHTE ACTIVA FEMENINA,.St.GUH POSir.ION f.N 

CL -TRABAJO. 

POSIC:Cl-l EN 
EL TRABAJO 

PEA 

Patr6n, ~ario·--. 
o Empl~doto· . ' 

Obrero, Emplea.do 

Jcrnalero o Pe5n -· 

Tmhajador ¡xr 
cuenta. flt'DJú.o'.I 
Cjida.t.»•iO 

'l'N.bajadot> fami­
liar tD TI!lll.lner4 
do -

i971l°-i979 C_3_S) 

-..-s ~~.·-~s.:1ss< 
< -:;:: 

'· 2:--~~9 ~-~s~;; '");i~-3:: 
<:: . :2-- ~-~1. ós6:,' -~ 11111 

- ' .-, • •, ' , ~.' ~ • o' 

. 815 560 

·a116 is7· 

-·:: :¡~-,~~-~'-:: 

l '1G 256 -

,_":·/\6_~s,~~-?-~.:: · 
i:t:~~~;_·,~-ée 

·.,_.,_., 
(38).- Censo General de t>oblaci6n de 1970, SI C · · -

I:n:uesta Continua sobre Ocupx:ión. Y~i: 7; ~mes-i-e.1, Í979;·'· 
Direc::ci6n General de Estadistica, 

'1:·.-9 7 9 

, EOBlACICN 
. MSauno 

; 59 -379 . 

·2611 015 

.--·· 

\ 

IEM!mNA 
RElATIVC 

1,29 

70.67 

20.117 -l 

··:.¡¡ 
~ 

. 7~51 

¡ 
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Claramente se advierte la mínima participa­
ci6n femenina en -labores que requieren al-­
tos· niveles de responsabilidad~ así como la 

_ausencia total en aqu&llas destinadas por -
costumbre a hombres exclusivamente. 

Al respecto~ nos hemos referido a la escasa 
preparación profesional y capacitación que­
necesitaría la mujer para encontrarse en -­
condiciones de aspirar a puestos de resFon­
·sabilidad, 



7. NUMERO DE MUJERES ENT~E L<?S .ASEG~~!lOS. PE~NENTES .DEL IMSS SEGUN GRUPOS 

Grupo de _F.dad, 

'Ibtal 

De. 33 &'·at2> ,,-· 
De .113 ·a·,52: -· 
ne -Si a/62 --- --
ne 63 -~'.s1:> 
re;'.-dé 72 """' . 

',; 

11 ses . 

DC·E~AD.~. • . 
1965'.;.1975 (39) 

~2. 55~ 

361':. "_915 •OB 

39.-- ereV_i~io soCi~Uioo de la r-lljer: ~jo Naci~t de Pcblaci~. 
Secretaría de G:i:enw:i6n. H!ixico 1983. 

: ,';.:'',:--_-. '':'.1976 
"' ~'{::1~~1·,, ·'. ~jeres 

. 
:}3'·:?s6-fi6~~-: 903 3BS 

100.0·'' 211,0 ,,:;.-· ... ,, 

·i;i- .. :_.': 
; __ '., .. 2 227 718 
i:;:- ;~s-_ ~6 299 767 o.·.- .. ·. 
:1 382 96S 33S ... 

e22:e99 1•• "º' 
•S9 72" 1• 620 

22• 22' 31 3S2 

77 903 11 66• 

30 372 s 912 

~ 
w 

' 1 
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En 1o concerniente a la seguridad social 
en e1 trabajo, encontramos que 1os índi­
ces del nivel de beneficiadas en este -­
rengl6n f1uct~a desde el 7.a a1 ~3.9% -­
con re1ación a1 número de hombres, sien­
do marcadamente mayor en e1 grupo de 
edad que comprende a menores de lS aftos, 
descendiendo al tndice mínimo en el gru­
po de edad de más de 72 ar.os. 

En general, 1o que puede notarse es que­
la proporción de mujeres en relaci6n al­
número de hombres es significativamente­
menor, lo que implica una desigual parti 
cipación en actividades productivas. -



e o • e L u s o "' E s 
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Aunque exista actualmente el d~re~ho al voto, el derecho al­
divorcio; aunque muchas mujeres tienen la expcrien::ia, en un 
momento de su vida, del trabajo, no sólo doméstico, sino so­
cial, según el principio "a trabajo igual, sal.:irio igual"; -
aunque las reformas al régimen ~~trimonial han atenuado las­
discriminaciones; aunque las universidadcs están abiertas a­
las mujercs y aunque muchos aparatos domésticos forman parte 
del consumo de masas, pero no su totalidad, tal parece que -
las mujeres han consumado un ciclo ~istórico, es decir, un -
circulo y se encuentran prácticamente en su punto de parti-­
da: desiguales. Puesto que no se han liberado de la esclavi 
tud doméstica, ni de la dependencia econ6mica respecto al mi" 
rido, ni los derechos políticos les han permitido cambiar eñ 
nada la sociedad. Por lo tanto, el origen de ésa opresión -
no era la ausencia de tales derechos. El simple hecho de -­
"darles" la iguald:i.d jurídica, sin más, no liber.J a la mu~er 
en modo alguno. Se requiere de una profunda transformacion­
de la mujer misma, del juicio oue ella tiene sobre sí y so-­
bre el grupo, es toda una re•1:i.lu1~i,Sn de los pretendidos "va­
lores" atribuidos a las relaciones que la mujer man'tiene con 
la sociedad, con la familia, con los hombres, con su función 
de madre y esposa, así como de trabajadora. 

Podría concluirse ~~e en la actualidad lo trascendente no es 
la inclusión de la 1:1ujer en el trcJbajo -que por otra parte -
tampoco es nueva-, ya que con el desarrollo de la industria­
y en general de todas las áreas productivas las mujeres fue­
ron incorporándose en forma creciente al trabajo fuera de -­
los ~arcos del hoE~r y la familia, pese a las ideas difundi­
das que ensalzaban su papel sumiso, sino la conce~ción libe­
ralizante que podr!a tener. 

Uno de los principales cambios por los que habría que pugnar 
es el de la p1•opia mentalidad de las mujeres, para que asu-­
mieran la responsabilidad de participar en un proyecto de -­
realización personal e individual fuera de los e3trictos mar 
cos de la familia, acabando con el aislamiento e integrándo= 
se al acontecer sc~ial, conociendo la realidad y t~~ando con 
ciencia de la necesidad de su intcgraci6n a múltiples y di-= 
versas tareas pro~uctivas. 

Anteponer a la sociedad y a las mismas mujeres su interés de 
aceptar un rol desigual al de amas de casa dejando de consi­
derar que su carrera más importante es el matrimoni~, intere 
sándcse por estu~iar y capacitars~ en igualdad de ~portunid[ 
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des con res¡lecti:i a los ho!:l~res para aspirar a los ni• ... eles -­
mdo: CO::'t.~lejos ~~ la ~:--::!·~cción social y de ~st3. rn'In~:-a :!"':.ar 
de ser considerada cor:-.o fuerza de tr:i.bajo desc:i.lificada :: -­
por ende, corno ejérci~o de reserva, sometidas con r.iay-:ir :aci 
lic!ad a los vaivcne!l ".!e las crisis v el deserr:oleo. Tér::-,inoS 
cc:::o "::i•:..a!adano de seg•Jnd3. clase". ''se¡;und:o sexo", "ze:<c -:;­
bil", e't:c., reflejar. el es't:ado de subordinación que aún ;..an­
tiene la ::i•Jjer en 'tc~:i~ lo::; 5.m!:>itos en G_ue se de-:;en'!'J'f::l\''?. 

Deja:- de ccn~iderarnc:;: c:::::o si::-:ples -:.bjetos c!e:-or:i.'ti'JOS, --­
preoc~?arnos y ocup~~nos de todos y cada uno de los as?ectcs 
de la vida que nos conciernen pues constituimos la mitad Ce­
la ?O!:>lación del pa!s, '! participar económica, pol!tica, :;a­
cial y culturalmente en ella, ampliando nues't:ros horizor.~es­
más alld de los límites estéticos. 

Constituirnos final!':".e:-,,e en elemento de cambio para gener-a-­
cior.es venideras, a;;o:¡ando y ayudando en la me::!1da i:!e n'.les-­
tras posibilidades n~ sólo a aqu~llas mujeres que c~rezcan -
de educa:::i5n '//o formación profesional, sino a aquéllas que­
'teniér.::!c:.a .no han a:!.:anzado a comprender ::¡ue s:. bien la :-.!l':U 
raleza :~ológica nos hizo diferentes. el hombre no tiene ~or 
1ue hacerncs desiguales. · -
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